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EN  LOS  JARDINES  DE  EROS 


En  los  Jardines  'de  Eros 


I 


Tus  pupilas,  semejaban  'esa  tarde,  dos 
violetas    que   el    crepúsculo    hacía   tristes;... 

un  crepúsculo  amoroso,  que  en  'tu  almioha- 
da  deshojaba  muchos  besos,  comio  rosas 
en   sus    lentas   'agonías... 

el  azul  de  tus  pupilas,  quo  se  ahogaba  en 
el  crepúsculo,  era  obscurpí  comiOi  el  ala  de 
un    cisne   negro,    extendida    sobre   el   lagoi, 
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en  esa  hora  Inexpresable,  en  que  el  Si- 
lencio duelrimie,  en  las  corolas  de  los:  ninfeíois 
pálidos;  .exhaustos   corazone|s  en  destierro... 

la  cólera  y  los  celos,  hacían  torba  tu 
mirada;  una  gran  agua  turbada  por  el  vien- 
to, parecía; 

desnuda,  comió  eil  mtárm|ol  de  una  Vic- 
toria, de  antigua  ttiemoria,  a  la  cual  ©I 
tiempo  rompió  las  alas,  que  protegían  la 
Ciudad; 

como  una  perla,  que  la  teimjJestad  armjó 
sobre  la  arena;  llena  de  una  belleza  he- 
lena, soñabas  con  'tu  rencor  inicuo,  bajo 
el    rayo    del    divino    sol   oblícuioi; 

del  edredón  forrado  en  rojo,  sobre  el  blan- 
do plumiaje,  emergías,  como  una  Diana,  dor- 
mida sobre  el  foUajei,  purpúreoí  de  una  sel- 
\^a   autumnal; 


POEMAS   SINFÓNICOS 


había  mticho  de  "salvaje  en  tu  actitud  al- 
tanera; mitad  diosa   y   mitad  fie'ra; 

pero  había  más  de  pantera  que  de  diosa, 
en    tu    mirada    de    mujer   celosa; 

no  eras  bella   asi; 

y,  en  cuanto  a  mí,  te  hallaba  simipJb- 
tttiiente   odiosa; 

al  verte  ineirte,  fui  feliz,  creyendo  que 
la  Muerte,  te  había  herido  en  tu  lecho  de 
Lujurias;  ! 

tus  hermanas  las  Furias,  tardaba^ti  en  lle^ 
Varf e  al  Erebo ; 

estatua  del  Pecado,  tendida  en  un  sepiul- 
cro...  . 

estatua  d^  Deseo,  sumida  en  la  quietud... 

desnuda  como  un  nardo,  sobre  el  fon- 
do escarlata...,  que  no  quiso¡  seirvirte  de 
ataúd...  :         ■ 
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i  cóimo    la    Muerte    fes    esquiva!... 

¿por  qué  es   necesario  que  el  Mal,  viva? 

tur^   grandes   ojos    se    entreab rieron... 

los  abistmiOis  del  Mal  se  einternecieron... 

se  distendió  la  curva  de  tus  labios;  can- 
sados del  Silencio,  deispués  de  los  agra- 
vibs^...  ,  ' 

comiO  un  ritmoi  de  serpiiente  entre  el  bos- 
caje, tu  cuerpo,  se  movió,  en  las  pentifcni- 
bras  del  cortinaje;  con  una  gracia  pjeire- 
zosa,  en  un  belloi  gesto-  lascivo,  lleno  de 
encanto   animal... 

y,  sonó   tu  'risa   de  cristal; 

irónica? 

cínica? 

a  mí,   mié   pareció    brutal... 

¿por  qué  se  animaron  tus  pupilas,  que 
semiiejaban    aguas    muertas?    ' 
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¿por  qué  hablaste? 

¿qué  dijiste?  "  , 

hecha    divinamiieht©   triste.... 

y,  otra   vez   fuiste    bella... 

y,  en  tus  ojos  de  estrella,  tu  espíritu  pro- 
teo, prendió  otra  Vez  los  fuegos  del  Den 
seo... 

y,  tus  labios  ambiguos,  prometieron  los 
besos,  esos  besos  antiguos,  besos  llenos  de 
perviersidades    y,    de    refinamientos... 

y,  en  el  fondo  turbado  de  tus  pensamien- 
tos, surgieron  las  escenas  mal  sanas  de  las 
viejas  orgías... 

y,  tus  manos  vacías,  se  extendieron  ha- 
cia mí...   ,  ' 

y,   me  'atrajiste... 

y,  me  besaste... 

y,  me  vencisteu. 
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perdoné  tus  agravias; 
sobre  tus  labiots,  • 

sobre  tu  ^eno,   '  . 

bebí  el  Veneno'  '         :  i 

cálido  y  triste...   '         . 
que  tú  tne  diste....  , 

y,   abyecto,   y    miserableí,    y  sin   HosioiT; 
el   Placer  mei  Venció,    que  no  el  Ainor...' 
y,  en  los   brazos;  mefíticos  ded  Vicio,  ce- 
lebralmos   el   inuevo   'Esponsalicio... 
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II 


El  crepúsculo  amiatista,  coimp.  el  alma  del 
wcí  geranio,  ten  "el    cielo  se  mio>ría:... 

y,  envolvía  la  'Ciudad  «n  'el  miantO]  sin-, 
fonista  de  su  gran  due)lo  calmado... 

hora   mfsticanitente   triste... 

en  esa  ilutninación  dei  vieja  acuarela,  aipa- 
reciste... 

con  tus  ojos  de  miosotis,  tus  cabellos  del 
oro  viejo',  y  el  reflejo  espiritual  de  algio 
Imiiy  noble   len   eí    porte   distingtuidoi  de   tu 
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cuerpo    alto   y    erguido,    principe-sco    y,   se- 
ñorial... 

llevabas  tu  cabeza  como  una  hostia,  con 
lel  supremo  orgullo  dei  tu  raza,  una  raza 
de   Honor... 

¡tu-  silueta  exquisita,  setmJejabá  un  pisti- 
lo de  flor;  ! 

¿por  qué  adiviné  en'  t-us  ojos!,  el!  reisj>Laa- 
dor  siniestro  del   ado-rableí  Aimor?      ' 

del    Almor    Insondable!... 

tenebroso,  insaciable» 

esa  serpierite  alada,  que  vuela',  y,  que¡ 
se  arrastra...      ' 

que  no   se   sacia   nunca... 

que  no  írLuerei  jamás!; 

¿por  qué,  tu  altivez,  inmutable!  y,  soña- 
dora, se  detuvo  ante  el  viajero  triste,  qu€í 
tantos  años  separaban   de  tu  radiosa,  ado- 
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lescencia,  y,  que  miraba  pasar  tu  Belle- 
za, com:o  lun  buitre  vencido',  mira  feoí  el 
fondo  de  un  la^pi,  eil  relspilandor  de  una  es> 
trella?      ' 

¡fué  triste  inuestro;  Idilio!  i  triste)  y,  bre- 
ve\... 

la  copa  de  miis  labios:,  biastante  fuéj  piara' 
apag'ar  tu   sed... 

pero,  ¡ayl  mi  corazón  amjoitajado,  no  pu- 
do vivir  para  el  Amior,  que  no  vino  eintron- 
ces,  que  no  ha  veíiido  nunca^  que  no^  vendrá 
jamás...  ' 

y,  fatigados  de  las  fiebres  encantadoras 
que   el    límposible'   aviva; 

ebrios  del  secreto  doloroso  de  nu-estroi 
Almor ; 

torturados  poi'  el  veneno  mortal  de  nues- 
tros   besos... 
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exhaustos  del  goce  letal  de  las  caricia,s.... 

la  Piedad,  pjor  nosotros  mismiois,  nos  ven- 
ció... 

y,    nos    separamos; 

un  día,  en  una  hora  de  obscuridad,  y,  á& 
Dplor...   nos    dijimos:    [A,diósl... 

se  fué  tu  juventud,  en  las  tristezas  de  su 
Inmutable   Sueño... 

«llevando  mi  imagen  en  el  turbado  es- 
pejo  de   tus    ojois» ; 

y,  «en  el  abismp  del  corazón  sin  cad- 
mía» ; 

así  me  lo    dijiste; 

¡  en  tus  ojos,  donde  se  ahogó  el  últimoi  re- 
flejo   de   mis    sueños  I... 

en  tus  ojos,  que  poco  después,  se  habían 
de  cerrar  para  siempre,  en  las  riberas  d,e 
un  canal  dormido,   en   la  ciudad,  de  los  li- 
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ríos  lacustres,  y  los  divinos  sueños  de!  cris- 
tal... 

avivada  tu  Voluptuosidad  por  los  mira- 
jes,  de  las  obscuras   aguas  tornasoles... 

pensando  en  los  estremecimientos  de  la 
fiebre,  que  hacía  temblar  nuestros  abrazos... 

en  las  voluptuosidades,  tan  divinamente 
crueles,  que  hacían  sangrar  nuestros  labios... 

y,  triste^  de  la  esquivez  helada  de  este  co- 
razón... 

mundo  sin  Vida,  donde  el  Am/or,  no  ha 
pasado  nunca...   no   pasará   jaimás... 
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III 


Acaricia  las  melenas  de  ese  león  viejo 
y,  vencido,  que  nadie  ama; 

acaricia    sus   melenas ; 

y,  el  secreto  de  sus  pienas...  no  lo^  di- 
gas;  no    lo    digas... 

pon  tus  dos  míanos  amigas,  en  la  frente 
del  salvaje  Solitario,  que  no  tiene  más  co- 
rona   que    el    silencio    de   los   montes; 

los  siniestros  horizontes  del  crepúsculp  in- 
cendiario   que    reflejan    sus    pupilas; 

apágalo; 
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inclinando  sobre  ellas,  las  tuyas  tan  tran- 
quilas ; 

con  la  serena  limpidez  de  un  lago,  coro- 
nado   de   estrellas; 

el  halago  de  tu  voz,  apjagxie!  el  estertOir 
de    su   rugido... 

¡pobre  Icón  vencido,  que  no  tuvo  otro  en- 
canto, que  la  emoción  supreima  del  comba- 
te   y,    el   espejisimo  audaz   de  la   Victoria... 

sobre  su  frente  triste,  en  ese  Poniente 
de  la  Vida  y,  de'  la  Gloria,  llejio  aún  del 
rum,or  de  los  agravios...  pon  tus  divinos 
labios ; 

¡labios  puros,  como  lois  albos  na-rdos,  y, 
los  lirios ]... 

apaga  los  delirios  del  león  en  agonía,  po- 
niendo la  corona  de  rosas  de  tus  besiois,  lle- 
nos   de    tan    ideal    Melancolía,   sobre   aque- 
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Ha  cabeza,  por  tantas  teimipfeistades  consap 
grada; 

adorna  con  las  rosas  de  la  téme|za,  la^ 
melena  hirsuta,  eticanecida... 

y,  que  muera  de'  rosas  coronada,  la  po- 
bre fiera  que  cayó  vencida. 
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IV 


El  estanqué...  ■  '        : 

¿lo  recuerdas? 

era    obscuro    y,    enigmático.; 

silencioso   coimo   un   Símbiolo; 

pesado    de    Misterio... 

doliente    y    pálido    moría    el   crepúsculo... 

azules,  lánguidas,  las  ondas  se  dirían  he- 
chas de  átomos  de  almias,  ahogadas  qn  sui 
seno ;  ' 

florecía   la    luna; 

iris   candido   en    el    azul  leijajio; 
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el  stieño  del  agua  se  hacía  tétrico  bajo 
el  reflejo  de  oro  de  los  cañaverales,  que 
se  inclinaban  a  su  orilla,  con  una  graciaj 
de   adolesceintes   pensativos.... 

los  Uses  acuáticos,  se  celrraban  lentamen- 
te, con  una  suave  gracia  de  holocausto; 

bajo  la  solnibra  de  los  sauces  melancó- 
licos, el  reflejo  inquietante  de  las  aguas, 
proyectaba   ramajes   angustiosos... 

¿por  qué  absortos,  a  la  orilla  de  else  la- 
go, piensaimos   en  la   Muerte? 

el  silencio  del  agua  parecía  reproducir  el 
silencio  de  nuestros  corazones,  sacrificad|o(s 
por  los  voraces  déselos;  la  tristeza  de  nues- 
tros ojos,  queímados  pjoír  los  áridio^s  llantos,; 
la  amargura  de  nuestros  labios,  fatiga[dos  pior 
los    ávidos    besos... 

y,   nuestra   sed    de   Olvido^  inagotable... 
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íné,  locos:  por  esa  seld,  que  nos  diji- 
miós — 

«Serdmos  dos  netnúfares  del  lag*©!,  ahoga- 
dos  en   sus    ondas    cristalinas». .. 

y,  desnudos  como  dos  lisés,  nuestrote  cueir- 
pos  se  deslizaron  bajoi  el  azul  oridratadoi 
de  las   ondas... 

hidratizada  tu  Belleza,  eira's,  coimb  una 
blondez   más   en   el    crepúsculo; 

la  sombra  adolescente  de  tu  cuerpjoi,  he- 
cha   de   luz    de    luna   plardcía... 

rosa   de   átnbares   y,   argétitos  líquidos... 

bajo    las   olas... 

entré  mis   bracos... 

lentamente!  a  los  regazos  dfe  la  Muerí© 
descendiendo... 

¿por  qué  tembló  tu  juventud? 

¿por   qué   en    un    ímpetu  animal,  te|  des- 
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prendistes  de  imii  abrazo  y,  ganaste  la  ri- 
bera?... • 

era  el  amor  dei  la  Vida,  el  que  guiaba 
tu  paso... 

tu  desnudez  temblaba  en  el  ocaso  opa- 
lescentei... 

gritastes,  me  llamiastei,  y,  tu  voz  estriden- 
te,   corrió    por    la    campiña   muda; 

cuando  otros  vinieron  en  tu  ayuda,  ya 
salí  sonriente  de)  las  olas;  burlando,  tu  te^ 
^or    alucinado... 

¡ahí  si  te  hubiese  sido  dado,  medir  el 
desprecio    que   entonces   me   inspiraste!... 

desprecio   qub   no    ha   muertoi  todavía... 

i  ah !  mi   Amor,   lo   mató  tu  Cobardía... 

mucho  tiempio  buscaste  mis  labiois,  sin  ha- 
llarlos; 

buscaste  mis   brazos,    sin   encontrarlos... 
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y,  si  alguna  vez  volví  a  abrazarte^  fué  ha- 
ciéndolné  el  suteiño  vago:  de  gozarte  en  el 
fondo  de  un   lago... 

y,  violar  tu  cadáver  bello,  ooimo  un  lirioi 
de  Lujuria,  bajo  las  ondas  de'  else  estan- 
que en  furia. 
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y 


Amo  ver  tu  retrato,  lleno  de  un  tan  lint 
pido    sueño    de    Sobei-bía; 

¡fantasima  de  un  momento,  que^  emibelle- 
ció  mi  Vida ! 

¡fantasima  turbador!  ¡tan  joven,  y  ían  tris- 
te!... 

¡enigma  dq  tus  ojos,  extraños,  soñadores! 

enigma    de    tu    boca,    pálida   y   claustral; 

el  Silencio,  te  envolvía,  como  un  perfu- 
jmc    acre; 
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el  Orgullo,  un  Orgullo  divino^,  eirá  tu  mlanto ; 

fué  ese  Orgullo,  lo  quej  amé; 

vencer  ejse  Orgullo,   fué   mi  Gloria... 

y,    esa   m:i    culpla; 

no    me    pierdonastei    haber    vencido... 

no  te  f)¡e(rdonaste  haber  caído; 

y,  no  pudiendo  huir  de  tu  falta,  huiste|  de 
Mí... 

como  de  un  Relmiordimiento ; 

y,  es  por  esa  eisquivez,  salvaje  y  sober- 
bia, que  vive  tu  reicuerdo  en  mi  corazón, 
donde    tan    pocas    coisas    viven... 

y,  deseo  aún,  tu  pjalidejz  de  estatua,  tus 
ojos  enigmáticos,  casi  trágicos,  la  e,scasa 
sonrisa  de  tu  boca  imperloisa,  e|l  encanto 
real  y  eisquivo,  dej  tus  forjas  sin  belleza, 
en  las  cuales  no  parqcía  palpitar  sino  el 
ritmo    de    tu    Orgullo; 
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un  instante,  no  más,  temblastei  entre  mis 
brazos,   en   el   vértigo   de|  tu  carne  rebelde; 

y,  el  Orgullo,  de  ejse  vencimiento  de  tu 
Orgullo,  vive  en  mí^  con,  trepidaciones  de 
sueño    heroico,    y,    brutal... 

un  resplan,dor  de  Odio,  atravesó  por  tus 
pupilas    vencidas... 

y,  hoy,  acaricio  más,  la  imagen  de  qsie 
Odio,  que  las  de  todos  los  a¡more!s^  que 
llenaron    después,    mi    corazón... 

y,  el  récueirdo  de  los  fríos  y,  escasos  be- 
sos de  esa  hora,  atraviesa  mi  Vida^  con 
el  encanto  exasperado,  que  hubiera  senti- 
do Nerón,  si  hubiese  podido  violar  a  su 
pantera  preferida,  y,  la  hubiese  oído  rugir, 
en    el   moim|einto    de    violarla. 
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V.I 


Cantaba  el  Golfo  soiiiorot,  lleino  del  Melan- 
colía,   una   extraña    Sinfonía,    en  Sí  b'eimol; 

se   moría   un    crepúsculo    dej  oto; 

como  un  blon^do  Diioiscodoiro,  en  la  are- 
na,  caía   el    Sol; 

en   calma   olímpica ; 

liierática,  en  e:l  cielo  solitario^,  colmo  una 
C,  mlayúscula,  en  la  págin^a  dé  un  antifona- 
rio,   aparecía   la   luna; 

sobre  la  duna  esplinética,  qu€¡  seimejaba. 
3 
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el  seno  dei  unía,  Mujer  tísica,  proyectabian 
la,  sombra  de  sus  alas,  lais  aves  a,cuáticas, 
que  en  vuejo  len,to,  ga,naban  el  pjefión  cer- 
cano ; 

el  léjajio  monte,  que  limitaba  el  horizon- 
te, parecía  un  frailej  estrafaJario,  yolvien,- 
do  cojiiiO  hoja,s  de  un  Bréviarioi,  Ijaa  visio- 
nes  dé   aquel    panprama; 

en  la  rama  dé  un  arbusto^  caíit'abiaí  |un 
ruiseñor ; 

¿qué  decía  e|se  Tenor,  adusto  y  síajlvaje? 

sinfonizraba:   el   alma    del    Paisaje!,... 

dejaba:  caer  sus:  notas  dej  cristaj,  oolmjoi 
ca;en  los  pétalos  dé  las  rosas  dej  un  rosal; 

desgranaba  su  rosario  de  arpieigios,  comioi 
florilegios    de    cosaos    idejales... 

¡silencios  sideralejs! 

¿quién  violó  la  pureza  de!  else  paisaje? 
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y,   la   calina   salvaje    y,  noble  dej  aquella 
soledad?... 

•  2  *■  *  ^  *  *  *  *  *  *  •  .*,  • 

imis   miap.os,    en,   tus    imjanos; 
imis  ojos,   en  tus  ojos; 
imis  labios;  en  tus  labios; 
¡la  azul    Inimen^sidad!... 
nuestro   vértigo 
qoliuo   un    cántioo, 
turbó  la  Noclie; 

en  tus   gupila^s,    había   más  s.om,bíras  ,q^ie 
sobre  el  Ma^r... 

Posilipo,  se  ilulninaba^  allá  en^  la  lejanía; 

la  playa  era  una  cinta  dé  cinefnatografíá. 

Partenope. 

Chiaia. 

Mergellina... 
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la    colina    don,de    duiérme!    Virgilio; 

las  islas  de  la'  Prisión  y,  dejl  Exilio. 

Nisida,  mjuda.  ,      , 

Trocida,  cofmio  una  viudai  d^ésalmjpiarada  y 
sola. 

Casamicciola,  mostrajido  el  viéntrte,  abier- 
to de  la  tierra  quiq  devoró  sus;  hijois; 

los  p)*olijos  torreoine$  de  Ischia; 

en  la  calima  mares  cíente.,  Capri,  comió  una 
rosa   azul,   en    el    Ponieinte; 

tal  era  el  paño  raima  eivaniescentie  que  sir- 
vió de  testigo  a  nuielstro  Amor  violento),  cuan- 
do ajé  tu  pureza,  ejn  lai  agreste  bblleza,  de 
las   divinas   playals   de    Sorrehto... 

y,   cuiando   regresamos... 
separados  lote  dois;   despU;és   de!  hablemos 
dicho,    ¡aidiós!    en    ün    b'éso   cruel; 
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Y,    entra{mos>   al    Hotel; 

y,  tu,  padre  te  bfelsó  ein  la  frente^  acari- 
ciando con  un  gestiOi  inooeñteí,  tu  talle,  que 
yo  aicababa   de   ceñir; 

y,  tu  miadre,  puso  sus  labios  en  tus  la- 
bios, que  en  loaos  excesos,  acababan  de  su- 
frir los  agravios:  de  pnisi  labiois,  y,  acarició 
tus  cabellos,  tan  bellosi,  deispués  que  yo, 
había   puesto    tantos    ble'sos   efrí'  ellos... 

en  aque|l  cuadro  de  Pureza,  me  pareció 
aún   más   bella,    tu   Belletea; 

y,  sentí,  el  satánico  Orgiuillo,  d«j  haber 
profa(nado   el    cuerpo^    tuyo... 

hoy,  he  vuelto,  después  dé  tu  partida 
a  la  playa  quierida!; 

y,  haiUé  el  eistuario,  cotmio  un  sudario  d,e! 
a,rena ; 
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ta¡n  triste',  tan  solitario^  quie  una  glraii  p^ 
na,  se  levantaba  del  él... 

Tina  pena,  miuy  cruiel... 

la,  pena    de    la   Auisle|ncia... 

y,  sin  embargó,  parecías  Uejnari  el  luigal: 
con  tui  pr^siehciai... 

y,  surgir  del  piaisaje  op^liejscentb^  la  sbim!- 
br.a  de  tu   cuerpo   adol^iscente... 

de  tu  cuetpp  deisntido,  a;l  cual  mi  cueirpjoi, 
le  sirvió  del  escudo... 

y,  el  vértigjo;  ,'         ! 

del   Paísado-..  ¡i 

tan  aknlado... 

Iñiie   invadió...  .      .      í,      .      . 


POEMAS   SINFÓNICOS  39 


VII 

¿  Y,  ese  lis  quq  alza!  en  la  sombra  su  co- 
rola  perf  utniada  ?  i 

en  el  pórtico  de!  la  tarde  azuil,  anaranjada, 
como   un   vapor    de   lago... 

tiembla  e|n  la  sombra;  del  miraje  undívago; 

¿es  un   cirio? 

¿es  un  lirio? 

¿una  estrella?  ' 

¿una  flor? 
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brilla  en  la  caLrtia  maravillo sajmien te  be- 
lla;   con    un   fulgor   adoriable; 

tiembla    en   el   crepúsculo... 

se  abre  comiO  el  divino  broche,  de  un  nar- 
ciso, suspendido  ejn  los  labios  de  la  Nq- 
che... 

rosa   del   Paraíso.... 

en    el   eispiejisimo,    del   Abismo; 

¿qué  es  eso?... 

el  fantasma   de  un  be|so; 

del  beso  quie  me  diste,  aquella  tarde  tris- 
te, a  la  orilla  del  Tiber,  cuando  ardía,  con 
una   gran  melancolía,   en  su   límite;  el  Sol; 

y,   bajo   los   cielos  ejspléndidos   del   Lazioi; 

era  la  cúpula  de  la  Baisílica  de!  Sají  Pie- 
tro,  coanio  la  emjp^ñadura,  de|  un  cetro  de 
topacio,  que  saliera  de,  la  tierra,  haciai  el 
espacio,   brotando  de  la  tumba  de  un  Rey, 
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hace  mucho    acostado^  entre!  los   muertos; 

¡los  divinos  desiertos  del  los  cielos,  tan 
altos,  tan  serenos,  tan  sonorpis,  magníficos 
en  los  oros  en  que  los  enviOtlvía  el  reflejo 
comiplejo    del    Sol,   quei  se   moría; 

nuestro    afmor    adorable',   eta   culpable; 

y,    esa    culpa,    era  su   encanto... 

nunca  se  goza  tanto,  como  cuandol  e's  so- 
bre un  lecho  de  violaciones,  que  podemios 
saciar    nuestras    pasion^e's; 

violación  de  las  leyes  divin,as; 

violación   de   lals   le'yes  humanas... 

violación  de  laís  leyels  arcanais!  que  rigfen 
nuestra   Vida... 

la  Naturaleza,  no  nos  és  veirda'deraimiente 
querida,  sino  cuando  es  violada,  por  una 
pasión  dese'nfr'einada,  y  palpitaj  en  nuestros 
brazos,  profanada  ptor  nuestros  abira:íois,  por 
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los  excelsos  criimiiialels,  de  nUe,stros  besos 
irracionales,  qtiie  mtop^  la  sabia  armjoníaj 
d-e  siu  corazón,  eii  mil  piqdazos.... 

ctián  bello,  era  ell  oro  incajndescente  dd  los 
astros,  reflejado  en  tu  cabellera  miarescente, 
que  iaún  llevaba  los  rastrosi  de!  nuestro^  lo- 
co  atniar... 

que  teknblaba  brutal  y  violento,  co'mó  un 
iiiiar... 

en  ell  Silencio  crepuscular;  del  mbmiejnr 
to... 

sobre   los   céspe^els; 

bajo   los   árboles... 

i  cótmk)  era  bello  el  crepúsculo  retratado  en 
tus   ojos!... 

colmo  un  corpúsculo  mioría  en  ellos  ©1  día, 
con  los   despojos!  dé  tiódas  las  claridadel^... 
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¡oh!   divina  ebrieldad  dei  las  ebiriedades !. 


sobre  el  Gianícolo,  en  su  corcel  bélico, 
Garibaldi  era  como  un  fantasma  épico,  di- 
luido en  el  purpúrelo  cielo,  proyectando  sa 
sombra,    sobre    dos   mundos... 

cantaba  el  Silencio,  sus  himnos  profun- 
dos... 

perfumes   de  rosas  bajaban  del  Pincio : 

las  olas  del  Tiber  corríajn  por  la  alfomi- 
bra... 

la  gi-ave  avenida  nos  daba  su  sombiraj... 
el   Viale  dei   Parioli,  nos   daba  su   abrigo.,., 

blandura!s  de  lecho  é|l  follaje  amigo... 

¡  oh,  recuerdo  suavte,  de  aquella  hora  gra- 
ve, en  que  ebrios  de  Amores,  quisimjos  mo- 
rir... 
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en   este   instainte... 

de  aünarguTa ; 

ya   tan    lejos    de  eis,a   Ventura. 

dame  los  reflejos  de  tu  locuna... 

If)iara  poder;  vivir I... 
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VIII 

Silenciosias   horas   lentas... 

una  gran  Melancolía,  dn  los  cielos  y,  en 
los  aires,  y^  e!n  la  playa,  difundía  su  avideiz 
crepuscular... 

por  el  gran  balcón  abierto,  coíii  los  rui- 
dos del  concierto  d^  la  Mar,  llena  de  vo- 
ces afines,  penetraba  aéreo  y  alado,  el  cé- 
firo   perfulTLado    de'   jazmine|s.., 

se  respira  eil  aliento  salobre  de  las  pn 
das ; 
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fingía  rondáis  en  la  alfotoibra,  la  siomb'ra^ 
del   raima  je,    quei  se  movía   afuera; 

el  cortinaje  ¡eira:,  comió  una  pjenumb'ra  teve 
en  la  cual  jugaba,  un  ra,y;Oi  de  luna,  blajnco 
como  la  nievic!; 

tu  cuerpp,  retelinado  a  lo  largo,  eiii  ,una 
otomana,  parecía  el  de'  la;  Ventis:  de  Cá- 
nova,  j^ara^  el  cual,  laj  hqnmja^na  del  Césasr, 
sirvió   de  modelo:   Pagina  Bonagaritfei; 

todo  el  Artd,  y  tpjdo  el  Ritjn|oi  dq  la^  E|s- 
tatuaria,  estaba  e¡n  la  Escultura  suntuaria 
de   tus  modeiacioneis.; 

en  la  actituid  gravel,  y^  la  eluritmiiai  divina 
de  tu   belletza  suayei... 

suave,  comio  eSa:  hora  velspjertina,  evanigs- 
cente  en  el  seno  del  Misterio... 

llena  de  la  mastica  armonía^  dei  un  Sal- 
terio... .  ; 
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nuestras  almas,  a  solas,  escuchabajii  ©1  va- 
go  canto  del  despiQ  y,   de  las   olas; 

y,  sentíapL  el  estremie cimiento  furtivo,  que 
veníaj  del  cieilo  pensativo,  del  aire  vivo,  del 
¡njiar  lascivo...   comoi  un  contagiioi... 

pprque  las  nubes,  la,s  brisas,  y  las  Oila;S, 
cantaban  el  adagio  obsesionante  de  lai  Vo- 
luptuosidad; 

de  cuyo  aliento  eista,ba  llena  la  Inmensi- 
dad; 

y,  la  Noche  de  Prima,vera,  que  cantaba 
en  la,  ribera,  dulcejmente,  dulcem^ente,  como 
tin  ruiseñor  aMientei; 

y,  entraba  e!n  nueistras  almas;,  sacudiendo 
las  calnias  de  nue'stros  p¡ensamientos^  con 
voces^  qu¡el  más  quq  cánticiOS^  pjarecwin  la- 
¡mentos... 

laíKentos,   arrancados   a;  l^lonels  acpsaidiqs,; 
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arrancados,  a  las  imala^  piasio-nes  de  to,- 
dos   los;  corazones,; 

arrancados,  a  los  peores  instintos,  exaspe- 
rados ; 

arrancados,  a  los,  deseos,  pjajpitanteis  co)m|a 
trofeos; 

arrancados,  a  los,  íimpjetus  dd  nuelstra.  Lu- 
juria^ que  aullaban  con  furia,  coim|ol  le'birei- 
les  atraillaidos ; 

en   nuestras   miradas; 

en   nue'stras   palabras    entrecortadas; 

en  la  inquietud  iinipindorosa  del  nuestras 
(míanos;      ,  ^  ' 

en  nuestros  alientos  malsanios,  y  brutales, 
llenos  dej  las'  miás  bajas  pjasiones  animja- 
les... 
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de  rodillas,  al  piel  de  la,  otomlana,  yo  aca- 
riciaba  tU:  Belleza  Soblejrana; 

tu  Belleza  Espjlendente,  que  se  dejaba  ajmar 
fervidaimiénte; 

y,  te  decía: 

— He  aquí  la  Noche,  Armada  mía;  la  No- 
che que  abre  su  broche,  y,  se  entrega  al 
Espacio    que   la  viola;  : 

¿no  estás  contenta  de  estar  sola,  sola  en 
tnis  bracos? 

ceñí  con  mis  brazos,  tu  cueillo; 

besé  tu  rostro  belllo^  lleno  de  un  éxtasis  fatal ; 

desa,nudé  tu  cabellera  fluvial,  que  pare- 
cía la  crineja  dej  una  joven  leona; 

y,    cuando    desnudé    tus   sehos    de   Polmo- 
na   virgen,    mil   vidas  vivieron   ejn   tus  ojds 
entrecerrados... 
4 
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besé   tus    piárp]a,dos    selmientom,ald,ois... 

y,  mis  labios,  avezados^  QOimienzaron,  la;  ga- 
ma de  lais  caricias,  que  iban  subielndo  y, 
subiendo,  en  creiscejido,  en  cresceindpi,  ep. 
el  diapasón  de)  los  goces  refinados,  infinitos... 

temblabas,  como  una  corza  herida,  ep,  el 
aphelp  y,  en  ej  presentimiento  de  esa  ho- 
ra desconocida,  que  lle¡gaba,  e;  iba  pjoirí  pem- 
pre    a,  lacerar  tu  Vida... 

tenías  un  gesto  de;  oblación,  en  esia  ar- 
diente miansejdumbre  de  pjalpmia,  que  p¡arie- 
cía    decirmie : 

—Toma...  mi  Belleza;  dejsgíarra  mi  Pureza; 
enséñame  ^so,  que  se  llama  el  beso;  noi  el 
beso  pasajero,  quq  se  posa  en  los  labiiojs, 
como  un  pájaro,  en  un  alero,  sin  impioneír 
agravios;  quiero  el  be|so!  profundoi;  aquel 
que  hace   pe¡rpetuar  el  Mundo ; 
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b^sé   tus   oJQs; 

besé  tus  labios; 

besé   tus   piechos... 

hechos  perfectos  al  hacerse  erectos,  en  una 
plenitud  desconocida,  llepa  de  los  temjblo- 
res  dei  la  Vida; 

recorrí  el  ardor  de|  rai  beso  p!rofajiadoir_, 
por  todos  los  sendériots  de!  tu  cuerpo  de  flor... 

te  viste  detsnuda,  comio  la  Npiche  muda, 
que  nos   miraba; 

tal  vez,  amaste  tu  dejsnudez... 

aún  era  casta,  como  la  vasta  irradiación 
lunar,    que   nps   venía  a   alujmbrar; 

me  acerqué   más  a  tí; 

mordí  tu  boca  en  el  supjrejmo  anhelo... 

desmayó    tu    mirada    enamorada... 

y,    abriste   tus   ojos   como   un   cieLa... 
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y,  yo,  teimiblé,.  asustado  entre|  tus  brazois; 

ímie  sepiaré  dej  tus  abrazos,  espantado,  des- 
ariniado,    vencido... 

hecho  casto,  cojmio  un  Cristioi... 

¿qué   había  'sido? 

que  ai  incHn,arimje  sobreí  tus  oJQs,  había 
visto  en  ellos,  reitratáda  pitra  imjagen  ado- 
iiada...   que   mucho   &e  te  parecía... 

la  imagen  'de  tu  madre¡  muerta... 

que  liabía  'sido  mía; 

que  yo  habí^  famado;  que  se¡  me  hajbía 
entregado  en  ese  ftiismo  sofá,  donde  ya- 
cía tu  belleza;... 

en  esa  taásma:  hora,  ^cantadora,  llena  de 
melancólica   tristeza;   ' 

en  el  Estío  pjasa:do; 

en  esp  toismp  Hotel; 
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ante   ése  tnismo   Mat,  ahora  calmado; 
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el  recuerdo  cruel,  de  la  noche  que  la'  h!a- 
bíaimos  velado,  en  ese  mi  simio  aposento!,  sur- 
gió en  tea  p!eiisaimie¡nto,  extinguiéndose  en 
mí,   todo   Deseo; 


aún  te  v^qo,  pluelsta  en  pie,  cubrir  tu 
desnudelz,  coimo  un  gesto  lleno  de  alti- 
vdt... 

arreglar  tu  cabellera,  como  si  fuera  la  ci- 
•mera  de  una'  diosa; 

y,  pálida,  orgüllosa,  no  queriendo  lloarar, 
abrir  la  Ventana,  y,  acodarte'  eh'  ella;,  ante 
la  noche,  soberaiíatn'elnte  btella,  que  conti- 
nuaba en  cantar... 


54  VARGAS  VILA 

la   Noche,  ignota... 

la  Noche,  incierta;; 

qtie   alumbraba  'mi   derrota... 

¡la   Victoria    de   una  Muerta! 
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IX 


Un  gran  cisne,  cisne  negro,  silencioso,  pri- 
sionero en  la  nieve  ininactilada,  de  algiin 
lago  limpio  y  terso,  semejaba  en  la  almio- 
hada,  tu  cabeza  escultural,  toda  ocultaj  ein 
la  opulenta  cabelleira  destrenzada,  que  en' 
mil  ondas  tumiultuosás  y  soberbias,  ondu- 
laba; cual  las  aguas  de  un  torrente',  tra|s 
un   recio   vehdabal; 

un  gran  lirio,  lirio  abiertpi  en  la  fronda 
lujuriante   de   un  remoto  paí?.  de  EnsueñiOi, 
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bajo  un  'délo  en  nubfels  pálidas,  de  un  go- 
lor  líimpido  azul,  tu  albo  cuerpo  siemleijaba, 
en  los  nítidos  encajes,  y,  los  atnlplios:  Ciot- 
bertores,  y  los  tenues  cortinajes,  que  lige- 
ros y  ondulantes,  te  e^ivolvíati  en  una  n*u- 
be,    de  opalino,   índigio)  tul; 

un  pichón  de  garza'  blanco,  con  el  picoi 
rojo  y  'suave,  cotoo  el  pethol  de  alguna  ave, 
de  esas  aves  que  se!mejan  bellas  florea  de 
la  escarcha,  de  e|sas'  aves  de  la  Ida-lia,  que 
acompañan  en  su  marcha  triunfadora^  a  lá 
Diosa  del  Almor,  asolmaba  un  soloi  pecho, 
de  las  gasas  escapado,  ád  las  g^as  del  to- 
cado, del  tocado  qué  dejshecho,  pertnitía  que 
así  brotara,  esa  flor  divina'  y  raraí,  sielméjari- 
do  entre  las  blondas,  un  néinúfar  en  lalsl 
ondas,  o  algún  níveoí  azahar  en  flor; 

una  m'ano   de  alabastro,  blanca  y  te'r^sa, 
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cual  si  un  astro,  con  luz  tenüie  coloreara 
ese  cutis  de:  marfil,  en  los  rojos  coblertioires, 
que  ocultaba  tus  primoi^es,  mtei  indicaba,  ¡oK! 
mano  blanca,  por  qué  Venus,  la'  de:  Milcí, 
está  trunca  y  está  m'aiica,  poiels:  siuis  b'i^a- 
zois  y  sus  imlanos,  eh  btelleza  sobterainos,  tú,  lote' 
tiéntete',  y  el  Destino,  los  había  h'echoi  piara  ti; 

un  silencio  rumoroso,  idólatra,  religioso, 
un  silencio  de  Santuario,  había  ein  toir^o  a! 
ese  Sagrario,  donde  inerte  y  descuidada; 
¡oh!  mi  Diosa;  ¡oh!  mi  Adorada,  indolente^ 
dormías   tú;  ' 

y,  en  la  atm'ósfera,  vacaban  mil  pietfumies 
que    embriagaban ; 

y,  en  los  ruidos  viagárotebs,  había  bleslois 
amorosos,  que  vibr'aban  y,  cantaban',  e!n  el 
rayo   de  la  luz; 

de  rodillas,  ante  el  lecho,  con  las'  míanos 
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en  el  pecho,  conteniendoi  los  latidos  de  mi 
pobre  corazón,  yio^  en  silejncio  te  adoirabia, 
y  en  silencio  recordaba,  que  esa  nioiche  ya 
pasada,  ¡oh!  mi  blanca  desposada;!  te  'dior- 
miste  entre  mis  brazos,  y,  al  reclamio  de 
(mis  besos,  y  al  calor  dé  mis  abrazíDS,  stel 
abrió  tu  alma  a  mis  caricias,  de  tu  aimor 
con  las  primicias,  comb  al  rayo  del  Siol 
fúlg^ido,   la  rosa  abVe  su   botón; 

y,  al  mirarte  así  Rendida,  íe'cordáridjotb 
vencida,  busqué  'un  sitio,  y,  a  tü  lado,  yo 
el  león  'domeisticado,  la  cabeza  recliné....      i 

y,  pensando  en  el  Hastío,  y  el  Olvido,  hosr 
co  y  sombrío;  y,  p!ensa,ndo  en  qufe'  pudie^ 
r'as  olvidarmle,  o  yo^  perderte,  tuve  miedo 
de    la    Vida,    sentí  anhfeilo   de'  la   Mjuertiei,.-a 

llor'é  miicho;  y,  en  Silericioi;  e|n'  Silencioi 
la   im^lor'é.  , 


POEMAS   SINFÓNICOS  59 


X 


En  el  miar  de;  lo  Infinito,  boga  y  llega  el 
Mensajero;  el  bajel  que  trae  la  Noche; 

tenebroso  como  un  mueWo,  lentamiente  va 
avanzando,    con    sus    velas   de   Mistefrio...; 

i  el   bajel   que  trae  la   Noche!... 

¡tenebroso  como  un  mlielrtio! 

¡oh,  las  tardes  del  Otbñoi,  piíetursoras  del 
Invierno!...    i  CóSmo    cantan   con   sus    ritniia? 
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de    coloréis,    en    los   miaresi,    y,    eH    los    cie- 
los I 

¡oh,  las  tardes  del  Otoño,  lasi  ati;roía,'s  dfell 
Invieliiicí! 

ya  el  Crepúsculo  s^i  muere  en  la  s!ombfa 
y    el   'Silencio!... 

¡oh,  la  "mtier'te  del  Crepúsculo,  el  Poteta 
del  Ensueño... 

ya  se  besan  e:n  la  sotn'bir'a,  en  divino  Epi- 
talamio, las  'estrellas  soñadoras,  y  los  piá- 
lidos  geranios,  cuyois  pétalos,  muy  trist^es; 
van  cayendo  ilentamielnte,  comb  sueños  que 
se  mueren  en  su  nítida  blancura; 

joh,   los  'sueños   de  las  floréis! 

¡oh,    la   ttiuer^té    de  los   sueñols; 

a  la  luz  del  Plenilunio,  alb'^s  fosaJsl  de!  la 
tarde,  van  abriéndosfel  comiOi  aJmia's,  que 
escucharan     ein    su     aWgu&tia    el    coloquio 
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forniidable  de!  la  Soambra,  y  el  Miste- 
rio... 

¡oh,    las   Tasas  de  la   Tarde! 

¡oh,    las   Tosas   del   Silencio! 

i  oh,  la  Amada,  de  mi  Vida !  ¡  oh,  la;  Amja- 
da  de  tais  Sueños!...  ilumina  este  crepúscu- 
lo, con  la  lumbre  de  tus  blespis,!...  de  tiis 
besosi,    que    son   astrios... 

y,  el  'pierfumei  de  tus  labiosi^  caiga  en  mi 
alma,  comO'  un  bálsamjoi  de  Ventura,  y,  de 
Sosiego...   ,         ' 

¡oh,  los  rojosi  tuli planes  de  las  frqnd^s 
de   tus    besos!... 

¡  oh,   la   Amjada ! 

¡oh.    Bien   Amada!... 

ven,  reclina  tu  cabe2a,  tu  cabeza  triste 
y,  blonda,  'com¡o,  el  halo  de  una  ^'strellia; 
ven,    relclínala  en  mji   piecho; 
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¡tu  cabeza  pierfumada  por  los  místicasi  En- 
siueños!  ■        ^ 

¡oh,    tu   pálida    cabeza! 

¡oh,  mi  Reina,  cort)iriada  con  las  riosjals 
entreabiertas  en  piraderasi  ignoradais,  y,  el 
silencio   de  las,  selvas; 

de  las  selvas,  que  te  guardan  su  pjerpe- 
tua    pximiavera;    ' 

de  las  selvas  donde  viven  mis  Ensuefios 
de  Poeta!...  '  ; 

tu  cabeza,  con  un  nimboi  de  jazmines  y, 
violetas;  '  i 

que  me  toquej  la  caricia  de  tü:s  grandes) 
ojos  tiernos;  algas  verdeis  que  se  mecen 
en  los  mares  muy  remiotos,  de  la  Gloria 
y,   del  Ensueño; 

que  me  toque  con  susi  alas,  tus  libélulas 
de    fuego;    ' 
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¡oh,  los  ojos¡  de  la  Ajmiada,  misteriosos  y 
serenos; ; 

playas  tristes,  donde,  mueren  las  oleadas 
del   deseo !...  ' 

que  los  liriosi  de  tus  manos,  cual  capullos 
entreabiertos,  como  brisas  perfumadas^  co- 
mo rayos  de  un  lucero,  S(ei  deslicen  en  la 
selva  autumnal  de  mis.  calDellos,  y,  sere- 
nen mis  pasiones  tenipestuosas  y,  sober- 
bias, y,  dominen  la  Implacable  Reibeldíai 
de  mi   cerebro; 

mi   cerebro,  'qufe'  es.  tu  Arca; 

mi    cerebro,   que  es  tu   Tempilo'; 

mi  cerebro,  donde  impjeras  tú^  mi  Diosja, 
entre  la  mirra  (^ue  te  queman  mis  pasiio- 
nes,  y,  los,  cirios  del  Deiseo,  y  mis  himíios, 
amorosos;,  y  el  perfume  que  te  brindan  las 
corolas    de   mis  versos... 
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y,  una  flor  que  se  abr^  aug!us¡ta^  con  sus 
pjétalos  soberbio^;  una  flor  en  hioilocaus,t(q 
ante  Tí:  mi  Piensaimieintp ; 

¡oh,  los  lirios,  de  tus  nuanos,  dioimadoras 
del    Desep!...   ' 

¡oh,  los  cirios  de  mi  Tern|))lo;  y,  las  riqsas 
de  igois  Versios!... 

ppr    las    flores   del   Crepúsculo; 

pjor   las  Tosas  del  Silencio; 
__ppr    las    algasi  de  tus  ojos; 

Ppr   las  frondas  de  tus  besos; 

ven,  reclina  tu  cabeza,  en  la  spmibra;  de 
^  pecho... 

[bien  amadaí!  ¡bdeln  amiada!...  ven,  te  es- 
peran ya  mis  besos,  quie,  murmuran  como 
pías    en   las   playas  del    Silencio;... 

¡  bien  amada; !  i  biejn  amiada  i  ven,  res- 
ponde a  mi  Deseo;... 
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ven,  unaixios  nuestros  labios^  en  un  beso 
que    sea    eterno... 

ven,  y  'unamos  nuestros  cu;eirp]Os,  cual  dos 
llamias   de   un  incendio; 


ven,   mi   Amíada,  que  es  la  hora; 

ven,   mi    Amiada,   que  aún  jes  tie-mpo; 

¿tú   no   sientes  cójmo  pasa  Ja   caricia  del 
mo  miento  ? 

ven;    y  'amémionos; 

aún    es   hora... 

ven    y,    ajmjémiOinos^    que    aún    es      tienií- 
pp... 

aún   hay  flores  en  el   bosque;     • 

5  :        : 
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aún   hay  luces   en  ©1   cielo; 

aún  hay  sangre  ¡en  nuietstras  venas^  y,  pjal- 
pdtan   nuestros,  besos... 

son  las  tardes  del  Otoño,  pireicursoras  del 
Invierno... 

ven,  tus  ojos  agonizan  en  las  ansiajs  del 
Deseo... 

aprisione  yo  tus  manois,  y  tus  labios  y 
tus  senos;  y  te  brinden  sus  pjerfujmies,  las 
corolas    de   ¡mis  versos; 

es   la   hora   del   Crepúscuilo... 

todo  se  hunde  lein  el  Silencio!... 

es  la  tarde  en  nuestras  almias...  y,  la  No- 
che   avanza    pjresto... 

nuestras  vidas,  ya  se  j:^ieTden  en  los  valles 
del   Misterio; 

aún  dibuja  la  vent'uiia,  un  miraje  fein  ntiies- 
trós   cielos.; 
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es   la    hora    de  las   altoajs... 

es,  (la   hora  de  los.  bieisp,s... 

ven,  y,  reppsa  tu  cabfe^a  blonda,  sobre 
toi    ardiente    piecho   de   Poeta; 

ven,  y  reppsa  tu  cabeza  blonda,  coSno  una 
(miaripjosa     en  una  flor; 

y,  qüie  ¡noje  beise  de  tus  ojos  verdes,  la  ca- 
ricia  pierfulmada   y,   tentadora...    ■ 

¡  oh !  la  caricia  de  tus  ojos;  verdete  1  la  cari- 
cia  furtiva   de  la  ola!... 

deja  que  eistreche  los  capullos  blancos,  de 
tus   jjálidas  manos  de  azahar... 

y,  deja  que  en  el  lirio  de  tu  rostro,  la 
soimbra   de   mi    rostro  se   proyecte; 

y,  que  caiga  mi  beso,  entre  tus  labios^  cor 
tn,o   el   nido   de  un  pájaro  ein  el  mar; 

que  me  bañe  la  Gloria  del  Crepúsculo, 
que  irradia   tu  oipjulenta  cabeillera.,. 
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que  te  cubra  con  mis  labios,  con  mis  bra- 
zos, con  mi  cuerpjo... 

ven,  y  unamos  nuestras  bocas^  dn  un  beso 
que   sea   eterno... 

ven,  y  unamos  nuestro  cutírpjoi,  cual  dos 
llamas    de   un   incendio. 
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XI 


La  Tarde  violesce'nte,  reflejaba  tristeza^ 
moldas,  de  mujer  violada,  y,  una  teirnura 
equívoca  y  cansada,  la  ternura  asdsina,  de 
una  vieja  concubina,  que  tetaé  ser  abáji- 
donada;  '  ¡ 

era,  atractiva  y  hostil;  bella,,  y  odiosa; 

poí'  sus  celajes  de^  oro,  por  el  tesoro  de 
sus  ¡azules  calmas,  se  diría  llalmIaJdaj  a  con- 
solar   las    atoas; 

por  sus  frías  langtiideces^,  llenas  dei  Uitii  ha- 
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lita  otoñal,  cuasi  de  Invierno^  cambiaba  su 
aire  tierno  en  una  ho3tilijda;d.  fría,  de  su- 
dario; 

¿  por  qué  era  necesario,  que  vinieras  a 
ésa  hora  desolada  y  traidora,  a  perturbar  el 
Silencioi,  que  me  envoh^ía  comió  un  claror 
de  luna? 

apareciste  como  una  visión  Simbólica;  tain' 
triste,    tan    enigmática... 

te  insinuaste  como  una  armónica  onda, 
a  través  de  la  fronda  musical,  en  eil  re- 
cogimiento sonoro,  que  palpitaba;  cotnio  una 
ala,   sobre  el  paisaje  de  oro... 

emergió  tu  silueta  en  el  fondo  violeta  de 
la  decoración,  coima  el  pieirfil  vago  de  un 
cisne,   sobre   un  lago  dn  desolación; 

hablamos... 

¿qué  mié  dijiste?  ' 
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la  escala  de  todo  lo  tristei,  la  gaimia  de.  to- 
das las  modulaciones  angustiosas  vibró  en 
tu  acento... 

el  tnilagro  violento,  de  tus  veinte  años  pnof- 
fanadois  por  los  sueños  extrañols  y  dolo^rospis, 
de  aquellois  corazones  desgi^aciádos,  que 
aman  el  solo  Amor  que  mjata  sin  miorir^ 
brillaba  en  el  misterio  cambiante  de  tus 
ojos  obscuros,  entristecidos  de  no  ser  ya 
puros,  en  el  rojo  pálido  de  tus  labiols,  quei 
a  esa  tan  tierna  edad,  efan  ya  sabios  en 
los  besos  de  fuego  sin  pureza^  que  man- 
chan la  belleza  de  la  boca,  sin  hacerla,  go- 
zar; en  el  halo  lunar  del  tus  cabellos,  que 
fingían  un  ritmo  lento  y,  suave,  dej  íulgor 
res  de  Sol,  al  inclinarte!  en  tu  tristeza  gra- 
ve, sobre,  eí  espejo;  de  la  fuente^  que  era 
como  el  reflejo;  evanescente  de  un  crepKÚscu- 
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lo  ajadOj  en  el  cual  cojmo  efn  un  sueñoi  de 
cristal^  se  veían  las  teináces  obsesiones  de 
todas   las   desolaciones  dé  ttií  Vida... 

me  mostraste  tu  héirida  incurable  y  soml- 
bría... 

había,  no  sé  qué  vagO'  encanto!,  en  ese 
jardín  de  llanto,  que  era  cotoio  una  g^raiX 
avenida   de   Melancolía... 

yo,  la  hallé  bella,  bella  piara  niisi  ojos  so- 
litarios, que  tienen  la  volupftuosidad  divi- 
na de  las  lágrimas,  de  los  dolorets,  y  de 
los  sudarios...  y,  gustan  de  inclinarle  so- 
bre los  corazones  y  sobriei  los  osarios,  por- 
que tienen  el  cultO'  ávido  y  fuerte,  del  Dolor 
y  de  la  MuerteL.. 

venías  desde  muy  lejos,  a  piedirme  con- 
suelo;   a    pedirme   consejos... 

¡a   mí,    el    S<oli'tario   de   la    Tiniebla,   qufei 


POEMAS   SINFÓNICOS  73 

hace  ya  tanto  tiempo  puiebla  su  Soledad; 
con  el  Olvido,  después  d©  haber  consumado 
en  el  HueftO'  de  mi  propio  corazón,  el  poeo 
amargo  de  la  Desolación; 

aquél,  que  después  de  haber  agotado  el 
llanto,  hizo  de  su  Soberbia  un  manto,  y, 
se  einvolvió  en  él,  comió  en  un  suda- 
rio... 

y,  conoció  el  Orgullo  Santo,  de  ser  un 
Solitario... 

¡la  Voluptuosidad  divina,  de  ser  Sólo;  solo 
consigo  mism'o,  bajo  un  cieLoi  stoi  Dios,  incli- 
nado  a  la  orilla  de  un  Abi^mio!... 

sin    oír    otra    voz    quie    los    grítiols    de  los 
espacios    infinitos,    llenando   sui  Soledad... 
,     voz,   inferior   a  la   del  la^  Teimipestad,   que 
lo  había  arr'ojado  soWre  ese!  pjeñón,  después 
del  naufragio   definitivo   d'Ci  su   co!r'azón...i 
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¿qué  podía  darte  estjei  Solitario,  envuel- 
to en  un  Sudario? 

ese  extraordinario  San  Antonio,  superiioír 
al  Demonio,  y  a  la  Tentación,  que  est|a- 
ban  Kabitualdos  a  ser  eistrajngulados,  y,  vio- 
lados  por   él?... 

¿qué  podía  darte  aquel  AJmo  ciMjel  de  to- 
das las  tempestades? 

la  ciencia  de  sus  voluptuosidades; 
•  y,   te   la   dio...  < 

y,  te  embriagaste  de  esa  ciencia,  apuran- 
do los  opimos  ra.cimiois  de  las  videsi  de  la; 
Concupiscencia... 

lánguidamente,  navegamos  por  el  río  arr 
diente   de  todas   las  tentaciones... 

hacia  el  Ponieinte'die  níuestrajs  emiociones; 

tú,  hacías  oblaciones  de  tus  brazlos,  de) 
tus  labios,  de  tus  risas; 
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yo,  hacía  un  piaseo  triunfal  de  mis  ceni- 
zas... las  cenizas  de  mi  corazón,  quie^  pa- 
saba bajo  el  arco  votivo  de  tu;  pasión,  ooh 
tno  el  cadáver  de  un  César,  muerto;  en  cam"- 
pos  marciales,  pasa  bajo  los  arcos  triun- 
fales,  que  le  alza  la  ií\dora,ción ; 

¿  cuál  tu  desventm-a  fué  ?  , 

empeñarte  en  hacer  de  una  pasión  car- 
nal,  una  pasión  sentimental... 

querer  hacer  florecer  con  los  excesos  de 
tus  besos,  un  desierto; 

querer  dar  nueva  Vida,  con  la  lujmbre 
de    tus    ojos,   a   esos    despojiois; 

y,  con  fel  encanto  de  tus  sonrisas,  querer 
animar    esas    cenizas... 

buscar  un  corazón,  ha  jo  el  Sudario,  de 
aquel   Solitario... 

desespeTarte,    entristecerte^    de   no   hallar 
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nada    en    aquieil    Sagrario    dei    la    Muerte... 

rebelarte  contra  aquel  cadáver  abnegado, 
que  marchaba  a  tu  lado,  pior  las  perspec- 
tivas desiertas  ele  aquella  gran  avenida  de 
hojas   muertas... 

y,  que  por  consolarte,  hacía  el  gemó  de 
abrazarte   y    de   belsárte... 

cerca  al  río  ensangrentado,  donde  ñábía 
naufragado  ;su  corazón... 


te  rebblastte... 

me  culpaste. 

partiste... 

¿SL    dónde    fuiste,    así   tan   triste?. 

a   sucumbir... 
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a  imorir... 

sobre   :una  ^pláya    de  zafir... 

¿cuándo  moriste,   m^e   recordaste? 

¡oh!  sí;  pjorque  me  llamjástei  y,  míe,  mial- 
dijiste...  ! 

¡oh!  pobre  rosa  triste,  quel  así  te  desflo- 
raste  en   la  tumba... 

tu  maldición,  no  retumba  en  mi  corazón... 

porque  sabe  mi  conciencia,  que  no  te  mia- 
tó  la  avisencia  de;  mii  Pasión; 

esa  forma  de  muerte,  era  tu  sueño;  te 
obsesionaba;  -         , 

esa  forma  de  ímtierte,  tra  tu  d^ueñoi;  te 
dominaba; 

esa  forma  de  m¡uerte,  eiia  la  a,ur,ora  e^ 
que   pensaba  tu  alma  soñadqra... 

esa  forma  de  muerte,  no  tuvo;  que  hacer 
esfuerzo    pjor  vencerte... 


78  VARGAS  VILA 

te  inclinaste  hacia  el  veneno,  coniiOi  una 
abeja   hacia   el   seno   de  luna  flor... 

y,    no    te  iniató  el    Apiior... 

te  miató  la  neurosis  imiplacable,  la;  heren- 
cia inevitable,  que  miinabla  tu  orgatniBi- 
mio; 

irosa  miaravillosa  del  nosal  del  Histeris- 
niiO!... 

duerme  en  la  pilaya  silenciosa! 

bella    rosa... 

romántica;...  '  L  ^ 

la   música  ' 

de  las  olas 

a   solas  -  .  ' 

sea  ^1  cántica... 

que   a   tu   esigíritu...  * 

candido 

da  la  pla,ya 
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que   desimaya  en  la  luz. 

efervescente,... 

último 

ósculo 

del  p;álido 

azlur. 
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XII 

El  altiija  vibra  y  flota,  en  una,  tibia  at- 
mósfera, de  mil  recuerdos  íntimos^  a  las 
suaves  melodías,  'del  recuerdo  de  esos  días^ 
tan   lejanos...    de  tu  A^or;... 

íes,  conijo;  un  cántiooi  de  ritmios  tiernojs, 
bajo    el    bosque   mjelancólico,  encubridor; 

¡era   en  Ainiialfi; 

■el  golfo,   límpido, 

la   roca   ríspáda,  llenos  de  azul; 
6 
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y,  los  ^jaisajes,  encantadores,  susurraidpr 
res  bajo  'l,a  luz; 

¿1,0  recuerdas? 

era,  el,  canuino  de  Ravelo,  el  cieloi  opia- 
l,ecía,  coinio  'en  una  miniatura  de  Misal,  lan- 
guidecía, en  teelajes  infantiles^  de  diáfanas 
pjerspectivas... 

altivas,  mieditativas,  las  montaña,s  alzaban 
sus  siluetas  extrañas,  en  la  caricia  de  la 
tarde   esquiva; 

a  su  'somibra,  violetizaba  el  g'olfo  y^  le- 
jano; 

len  el  'bosque:  cercano,  biajoí  su  somibra 
gualda,  volaban  los  ensueñois  con  alas  djC; 
esfmieralda ; 

en  ],a  vertiente  de  la  colina^,  los  nos  ales 
extendían   su   'p¡az  divina; 

el,  horizonte  en  lontananza,  tenía  el  pá- 
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l,ido  fiilgor  Üe  la  Esperanza,  que;  lentamien- 
te    expjira... 

y,  tenía  'l,a  armonía,  piolicorde  Ú&.  :uina  lira; 

era  de  un  verde  clarp;  un  verde  rarjo^ 
que  fluía  y  se  diluí,a,  en  un  límite  estre- 
cho, hecho  (de  nuucha  sombra  entristecida... 

hicimios   detener   el,  coche; 

¡qué  bella  'era  la  Noche,  que  llegaba,  pre- 
l,udiando  los  himinos  de  un  amor  desoor 
nocido,   en  lel,  beliloi  paisaje  entristecido!... 

el  Silencio  opiatizaba  la  caímipiña  en5g- 
íiiática,  llena  'de  una  calma;  virgiüanaj,  idí- 
lica ; 

tarde    de    Teócrito; 

.perfulmie   de;  'lilas  miediterráneas... 

en  el  follaje,  mistico,  inquietudes  motmejn- 
táneas...  : 

di  jimios    al   cocheroi:   espera; 
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y,  entrairiDs  en  e,l,  bosque  corteando  la 
liadera; 

cuan  bella  era  tu  B^leza  altiva',  en  esa 
tarde  estiva,  'envuelta  ten  la  miagia  de  los 
refl;ejos,  ¿quie,  tips  enviaba  de  lejois,  la;  in- 
tniensidad  imiarina; 

soplps  igraves,  ^jplos  su:aves^  de,  la  hoira 
vespiertina; 

tú,  en  mii  brazo  appyíada,  tan  bje^a  y  de,- 
seada!...  (l|ejos  'del  miundo,  cruel,  que  npls 
es'piaba  len  eli  Hotel,  ejnpeñado  eni  leer  nues- 
tras jmiradas...  ■         > 

nos  lenvolivía,  la  cakniada  mleloidía  de¡  los 
parajes,  la  la  viez  augustos;  y  salvajes... 

¿  de  quién  leseí  divino  jardín  que  se  abrió 
a   nuestras   Imáradas? 

en  él;,  las  viñas  agrupiadas^  saludaban  al 
cie\o    desde  -sus   miuros;  sus    racimiqs   oibs- 
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euros,  ise  incliniaban  al  suelo;  sei  diríati,  se^ 
nos  de  tmiadres  íeii  duelo,  cuyiois  hijos  miur 
rieron,  y  no  ítenían  a:  quien  l[actar  con  susí 
piezones...   ■  ;  '   j 

coínio  pál;idas  OfeliaS',  las  camtelias,  ofre!- 
cían    la    virginidad    d©  sus   floraciones; 

l,as  rosas,  opulentas,  candorosas,  parecíají 
ópalos  vierdesi,  sob're  la  ceniza  de  oro  d'el 
foljaje; 

J^a  frondazón    espléndida,  se  diría  azul,  por 
la  filtración,   constante  del  Celaje; 
entramos    en   ese,  huerto: 

.estaba  desierto;  tiienmil^ante  de  soplos,  y, 
de  aromias... 

en  l'a  fronda,  arrullaban  dos  palolmas; 

iun  ruiseñor,  vocallzab'a  sus  emiO€Íoni©s,  sa- 
ludando las  constelaciones,  que,  se  vieían  s!ur- 
gir    del    cielo,   en  el   pálido   zafir; 


86  VARGAS   VILA 

rayos  líquidos,  venidols  de  las  lejanas  es- 
trellas, oratizaban  esas  cosas  tan  bellas,  que 
temblaban  bajo  la  caricia  de  aquellas  vi- 
braciones   claras ; 

¿por  qué  m;e  parecieron  tan  raras,  en  su 
belleza,  aquellas  flores,  impregnadas  de  una 
Vaga  tristeza?... 

.imponente  en  su  inutism¡o,  aquel  jardín, 
parecía  un  espejismo,  flotante  a  la  orilla 
de  un   abismo; 

el  aire,  era  ambarado,  con  olor  de  mia- 
rism;a ; 

todo  se  veía  colmo  a  través  del  tin  pris- 
ma; '         '  '   ( 

nos  sentamios  sobVe  una  piedra,  cubierta 
de  yfe'dra,  que  nos  pareció"  un  banco  ideal, 
en  miedlo  de  aquella  calmia  vegetal; 

la    Elegía   de   la  Nocbe,   míe  exacerbabia; 
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te  abtracé; 

temblaste,    convulsa; 

tuviste  un  débil  gesto  del  rejiulsa; 

el   gesto   natural   de  la   Virtud   vacilante; 

pero,  fué  un  instante...    ^ 

caistes  en  mis  brazos,  radiosa  y^  vencida... 

sufriste   ¡mis    abrazos... 

y,  nuestras  vidas,  hicieron  una  sola  Vida; 

y,  te  poseí  con  lentitud,  con  riefinamáen- 
to,  en  un  crelscendo  lento¡  de  VoluptUjoBi^ 
dajd ; 

;    en    el    corazón    de   aquella    soledad,    sere- 
namente  triste;... 

nuiestro  abrazo  tuvo  fin; 
te  pusiste  en  pie ; 

hiab'ías  perdido  un.)  de  los  agrafes  que 
sostenían   tus   cab'eilos,  que  desanudados  y, 
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bellos,  eran  cblnioi  -un  Rhin,  blondoj  y  obs- 
curp...      ,  ,  ^         ■   '    " '   '      i   I 

buscalmos  slobte  eil  duro  suelo,  y  no  lo  h!a- 
llalmos;  .  :      ^      i 

sobre  el  blanco  que  había  sido  nuestro 
lecho,  tanteaimos;  ; 

fueron  vanos  los  esfuerzos  de  nuestras  mía- 
nos; ■   i   I 

al  fin,  hicei  litó;  '     [ 

buscalnos   en   la   piedra; 

y,  al  apartar  la  yedra,  afíarecieron  los  bra- 
zos   desnudos    de   una  cruz... 

y,  unnonabi^e,  y  una  inscripción  tntorttioria... 

i  aquel  jardín  poblado  de  Misterio,  era  el 
Cetoentérid;  ,  I 

aquel  banco,  que  a  nuestro  placer  había 
parecido  estrecho,  era  una  tumib'a,  y  sü  cruz', 
había   sido   nuestro  lecho...      , 
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el  cab^ello  deishecho,  extraviada  de  hióirror, 
escapaste  de;  allí... 

yo,  te  seguí,  ens:ayando  detenerte... 

inútilsmiente ; 

ibas  comió  detaijeijite,  escapiatidoi  de  aquel 
Huerto    de   la   Muerte;... 

en  el  sendero  sin  luces,  parecía  que  las 
cruces,  se  alzab'an  ante  nosotros,  para  pe- 
dirnos razón  de  nuestro  Sacrilegio; 

el  florilegio  de  las  raagnolias,  de  las  ca- 
melias, y  de  las  rosas,  se  hab'ía  exting'uido 
en  tinieblas  Vertiginosas... 

ni  un  refl^ljo  en  el  paisaje  coMplejó,  la- 
rn;entableiniente    obfecuro... 

.dejamos  atrás  el  muro,  miatizado  de  blan- 
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curas,  débil  guardián  de  aquellas  sepultu- 
ras,  cuya  calraa  habíaimos  violajdot; 

entralnos   al    coche ; 

tú  llorabas,  llorabas^  en  el  seno  perdido 
de   la    Noche... 

yo,  reía  de  la  aventura,  y  recordaba  ccm 
un   gran    placer   aquella  sepultura... 

pero,  no  te  convencí,  no  pude  qonvencer- 
te,  de  que  no  era  una  cosa  prohibida,  eso 
de  dar  la  Vida,  sobre  el  seno  niismp  de 
la    Muerte. 


pocos  días  después,  parti'ste;  regresaste  a 
tu    tierra    natal ; 

y,  yo,  quedé  solitario,  comioi  de  ordinario, 
sobre  esa  playa,  que  despules  que  tú  te  fuis- 
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te,  comienzo  a  hacerse  triste,  con  el  pálido 
reflejo   otí>ñial ; 

y,   volví    al   cemienterio  ; 

y,  a  la  sombra  de  Su!  lángtirdo  Misterio, 
lm;e  senté,  en  la  nti'smia  tutniba  que  había- 
tnós  profanado,  la  cual  se  hizo  el  lugar  más 
ainado  de  mis   peregrinaciones; 

y,  al  miuerto  que  allí  había  sepiultado,  lO 
hice  el  confidente  de  nuestra  historia,  y, 
confié  a  >su  mleimloría,  toldo  nuelstro  se- 
creto ; 

y,  fué,  en  aquel  Huerto,  sagrado  y  quie- 
to, que  fui  a  leer  tus  cartas  apasionadas,  en 
las  tardes  divinas  y  caloiadas,  enj  la  com'- 
pañía   amable  de  los  míufertos; 

había  aún  muchos  geranios  abiertos  en 
torno  a  mí,  cuando,  leí,  tu  primera  carta 
de   Ñapóles,    tan   ainable,  y  tan   bella... 
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y,   lu'egO'  la   carta:  aquella  de  Roimia,   qtiei 
parecía  tener  el  arotnia  de  la  Ciu'dad  Eterna); 

luego,    aquella   tan   tierna,   de    Niza; 

luego,  la  de  París,  escrita  en  la  prisa  de 
un  viaje  fatal... 

luegoi  el    Silencio... 

obligado  final  de  todo  Idilioi,  quSe  por  las 
puertas   de  la  ausencia,  entra  en  el  Exilio; 

yo,    volví    al    ceirriienterio   constantenifente ; 

y,  dije  a  ttii  mluerto:  confidente,  el.  fin  de 
nudstro   Ajmior; 

y,  las  ros'asi  me'  vieron,  solo  y  sin,  dolor, 
llegar  hacia  ellas,  cuando  nacíain'  la&  pri- 
tneras  estrellas,  y',  noi  leer  ya  más  misivas, 
bajo   sus  grandes  flores  pensativas... 

llegó  Octubre;  y  dije  ¡adiós!  a  la  playa; 
benéfica  y  salubTe; 

y,  me  despedí  del  muerto  cuya  tumba  ha- 
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bíamos  profanado;  le  ofrecí  unas  rosas,  en 
tni    nombre   y,    en  tu  noimibre;   am,ia(io... 

;  cóino  es  ese  Nombre  ? 

hoy,  no  podría  decirlo  ¡loi  he  olvidadioi!... 

tal  es,  el  débil  corazón  del  Hotabire... 


A  LA  SOMBRA  DEL  LAUREL 


A   la   Sombra   del  Laurel 


X'^uelvo  los  ojos  con  encanto,  a  Lois  para- 
jes del  llanto-,  donde  florecieron  los  jardi- 
nes   de    la    Desolación... 

donde  se  abrieron  las  rosas  de  mi  Cru- 
cifixión... 

en    ese    huerto^    de  mi    Martirologio,    cre- 
cieron,  es  verdad,  las  rosas  del  Elogio; 
7 
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hicieroin  una  floración  magnífica,  sobre  los 
parajes   de   la   Retórica; 

eran  bellas;  peroi  no  las  almé,  y^  no  las 
amo',  porque  odié  y,  odioi,  toda  foirm^a  de 
Reclamo... 

no  sé  por  qué  me  pareció  ver,  dorfmido 
en   su   cáliz,   el  g.usano'  de:  la  Perfidia; 

preferí  aquéllas  quel  me  ofreció  la  Envi- 
dia; 

tan  pálidas,  tan  anémicas,  a  pesair  de  ser 
envenenadas   y,   coléricas'... 

eran   crueles  y  bajas  y,  rastreras; 

pero    eran   tan  sinceras  I... 

y,  yo,  amo  la  Sinceridad,  por  sobre  toi- 
das    las    cosas   de  la   Hujmanidad; 

y,  amé  aquellas  rosas,  rojas  como  el  pu- 
ñal de  Armodio,  que  me  ofrecían  temblan- 
do,   la    Cólera  y  el   Odio; 
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en  mi  existencia^  las  más  amiadas  mías, 
fueron  las  rosas  ,de  la  Violencia,  y^  las  de 
las   más    profundas  melancolías... 

hubo  otras  negras,  cojmo  el  Abismioi;  las 
rosas   de  mi  (Ostracisimo; 

otras,  fueron  coimo  hechasi  de  ©smialte,  en 
una   maravillosa    combinación; 

piarecían  renco¡riOsos  gerifaltes!,  posadio(s  en 
los  puños,  y,  en  los^  hoimbrois,  de  la  esta- 
tua  de  un  Faraón; 

fueron  las  rosas  cruentas,  las  rosas  de 
las  afrentas,  aquéllas  con  que  todas  la|S  vir- 
tudes de  las  multitudes  y,  todos  los  deseos 
de  los  fariseos,  in'e  adornaron,  colmo  a  un 
CristO',  apenas  entrevisto  en  las  idealida- 
des del  Futuno,  y,  el  cual  hubiese  hecho 
el    gesto^   de   libertarlos; 

las   manos   de  aquellos  pubHcanps,   hicie- 
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ron  el  Milagro  de  la  Transfig'uración  de 
las  Rosas;  sobre  el  Agro  y,  sobre  mi  fren- 
te,  las  hicieron  sonoras  y  escandalosas; 

y,  se  vio  en  mi  corona  de  martirio,  uno 
como  delirio  de  vegetación,  pues  cada  ho- 
ja, se  hizoi  una  rosa  roja,  perfumada  de 
Sándalo;  i 

las   rosas    del  Escándalo;  - 

las  rosas  del  Ultraje; 

las  rosas  del  Insulto;  aquéllas  con  que 
el   canalla  je  estulto  me  coronó; 

esas  las   amo  yo; 

amo  esas  rosas  brutales,  que  semejan  car- 
dos, más  que  las  rosas  sentimentales  y,  Lá 
caricia:  de  ámbar  de  los  nardos,  oon  que 
Hada's  líricas,  coronaron  mis  horas  riojmán- 
tica¿,  poniendo  sobre  mi  cabeza,  la  corolna 
ob'sesionají    de   lá  Tristeza... 


POEMAS   SINFÓNICOS  101 

¡  tra,edine  mis  rosas  trágicas,  mis  rosas  mie- 
lancólicas,  aquéllas  que  adornaron  mi  Cal- 
va,riO'... 

que   ellas   m©  sirvan  de  sudarioi... 

y,  se  extiendan  después,  salvajemente,  cu- 
briendo   mi    sepulcro    solitajio... 


OFERTORIOS 


Ofertorios 


I 


Hondas  cosas  interiores,  del  Jardín  de 
los  Silencios,  dice  al  alma,  tu  Bielleza,  oor 
roñada  de  Misterio; — tu  Belleza,  que  recuer- 
da el  perfil  graveí  y  perfecto,  de  las  PaLas- 
Athenea;: — tu  Belleza,  circundada  de  uji  di- 
vino sortilegio; — ¡albo  lis  en  el  Crepúscu- 
lo, ante  el  cual  se  inclinan  ledos?,  los  rosa- 
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les    pensa^tivos    de   este    atnable    Florilegio; 

¿no  ha,s  mirado  allá,  en  tu  Patria,  a  la 
hora  del  Poniente',  cuando  el  Sol  tiñe  la 
Tierra,,  de  un  bermejo  resplandor,  las  águi- 
la^ detenerse,  tras  un  vuelo,  grave  y  lento, 
en  las  cimas  inmutables,  y  quedar  allí,  rí- 
gidas, inmóviles,  extáticas,  cual  si  fuesen 
esculpidas  en  el  dorso  de  un  blasón?  ¡mag- 
níficas, hieráticas,  cual  si  fuesen,  las  cariá- 
tides del  fúnebre  monumtento  'de  ajgún  vie- 
jo   Fa,raón ! ; 

esas    águilas    son   solas; 

solas  son,  bajo  los  cielois;  solas  son  so- 
bre las   rocas;  solas  son  ante  los  vientots... 

i  admirables  cenobiarcas  de  los  ritos  del 
Dio  S' Sol ; 

soledad,  es  Vida  fuerte,  soledad,  es  Vida 
enorme; 
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na4ie  sabe  la  grandiosa  y  severa  inten- 
sida,d  de  la  Vida  en  el  silencio,  sino  aqué- 
llos que  ajnan  mucho  el  prestigio  de  las 
ajmas,  y,  el  Misterio  Omlnividente  de  las 
Vidas  Interiores,  que  se  expanden  coimo 
ríos,  en  la  calma  austera  y  gravel^  de  In- 
violada  ^Soledad;,.. 

y,  yo  soy,  un  Solitario,  que  en  las  aspea- 
ras penumbras  de  una  noche'  de  combate, 
vive  huraík),  coímo.  un  buitre,  que  no  sa- 
be ^a,brir  sus  alas,  y,  tenderlas  al  espacio, 
sino  en  horas  de  tormenta,  cuando  airado 
vibra  el  trueno,  "biajo  cielos  escarlatas,  en 
la  negra  incertidumbre  de  un  Ocaso  con- 
vulsivo...  ^  ' 

yó,  ,soy  a,ve  carnicera; 

yo,  ^soy  lave  dé  borrasca,  cuyas  garras  tie- 
nen  sangre;   cuyo   cuello,   si  se  enarca,  es 
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en  un  (gesto  de  Muerte;  cuyo  gri,to  si  se 
escapa,  ,es  ¡un  grito  de  tumultos,  en  vm  cam- 
po  de  batallas; 

mucho  .lodo  del  combate,  formia  »í  peso 
de   mi,s  laJas... 

¿  cótno  qui.eres  que  detenga  este  vueío  de 
borrascas,  en  las  cándi.das  páginas,  todas 
tersas,  todas  blancas^  de  tu  Álbum,  donde 
vienen  los  Poetas,  deslumbrados,  con  sus 
liras  de  bro  sacro:,  a  decirte',  suavemente, 
Ofertorios   de  !sus  almas? 

¿  cóimo  quieres  que  yo,  posei  ahí  mi  ga- 
rra ensangrentada,  y,  recoja  sobre  el  Li- 
bro, la  tormenta  de;  mis  alaS? 

y,  ¿no  ves  cómio  haoejn  somjbra,  cual  si 
fuesen  las  'dos  zarpas  de  un  león? 

¡armonías   ilimitadas   que  te  cantan!... 

digan   ellas,    lo    que   vale  tu    Belleza;   tu 
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Belleza,  circasiana;  la  tinieibla  de  tus  ojos; 
y,    el    uncen  di  o    dd  tu    ajtma; 

homenaje  a  'Csa  Belleza,  es  mi  Nomibre 
en   esas  t)ág^inas; 

ese  Nombre!,  de  odiios  rudos,  de  impla.ca- 
ble  y  ciega  Ordalia,  yo,  lo  pongo  dn  este 
Lübro;...   , 

y,  ese  'Nombrd^  es  una  garra,  que  te  ofre- 
ce   suaveme>nte,    una   rosa  perfumada. 
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II 


Señora:  yo,  qur,siera  tetier  la  Primavera^ 
a,  mi  'disposición;  y,  este  Otoño,  tan.  tris- 
te, que  los  campos  reviste  de  una  púrpura 
enferma,  d©  'gran  desolaci.ón^  trocar  a  mi 
turno,  por  la  Estación  Florida,  para  que 
ese  Mar  'taciturno,  qud  vais  a  surcar,  se 
hiciera,  como  'un  jardín  florecido,  doindiei 
cada  lucero,  af^arecildo  en  el  cielo  se  re- 
flejara como  una  rosa  de  alabastro,  y,  la 
mirada   de   eseí  astro,  coronara  vuestra  ne- 
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gra  cabellera,  que  va  a  hacer  celosa  a  lá 
Mar  tempestuosa;..,,  y,  que  cada  ola  íue- 
ra,  como  'un  seno  de  eistrella,  para  que  se 
inir,a¡ra  en  'ella,  una  mtijeir  tan  bella  co'mio 
vos;  ' 

al  Destilio,  (o  como  se  llamei  vuestr,o|  Dios) 
le  pido  la  m,erce'd,  de  que  haga  de  ©siel 
Mar,  un  '^ran  camiíio  tapizado  de  floresi 
estelareis,  rosas  crepusculares  en  poni,entéiS 
de   oro... 

y,  que  el  tdsorp  de  vuestra,  Belleza  Sor 
berana,  lleguei  a  la  Habana.  Vencedora  del 
Mar,  que  dom,i!nado  y  cobarde^  sé'  hará  muy 
triste  al  Ver  perderse  vuestra  huella,  co- 
mo se  piíerde'  el  hjalo  de  una  estrella  eri 
el  láng'ui.do  seno  dei  la  Tarde. 
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III 


Muy  pequeñas  florees,  rojas  com,o  labi|QS 
entreabi;eTtos,  al  iiálito  enanijorado  de  los 
besos,  se  m,ueistran  en,  tus  manos^  y,  ador- 
nan tus  cabellos,  dando  soimbra  a  la  mi- 
rada de  tus  grandes  ojos  n,eigros,  ya  in,uy 
tristes,  ya  muy  graves,  ya  sonrielntes,  ya  per- 
versos, colnp.  cisnes  pen,s.ativos^  en  penum- 
bras de  Silencio,  com)0  lotqs  elmergien,do  de 
las  frondas  del  Misterio; 
8 
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¡  cuántas  ptenas,  ciiánlo,s  sueiños,  cuán- 
tos goces,  cuántois  duelos,  cuántas  ciOts,as  ig- 
noradas u  olvi'dadas:,  atraviesa^  las  mira- 
das de  esos  grandes  ojos...  ¿tiernos?  ¿tríca- 
los ?  ¿  siuayes  ?  ¿  fieros  ?  a  su  turno,  hulmil- 
des  j,  orgullosos^  tu'nxultuosiois,  y  seretiGs, 
bondadosos  y  pierversos...  ¿ojos  malos?  ¿ojios 
buenos  ? 

ojos  que  han  llorado  mucho  siobre  diyeir- 
sos   senderps... 

i  sobre  mañanas  de  Ajmior,  y,  sobre'  no- 
ches  de   celos,!... 

ojos  que  fueron  abismos,  y  ojos  que  fue- 
ron un  cielo,  piara  almias  quei  se  mira.rpjn 
en    la    gloria    de    su    e!s|plejo...  \  » 

eso    he    vi,'sito   en   tu    retrato... 

lo  demás  de  tu  rositroi,  eis  aún  muy  be- 
llo... 
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no  lleva  el  sello — que  tú  dices» — «del  tieim- 
po    destructor;» 

tu  garganta,  tus  hotm,bro9,  tus  sen,os,  ad- 
mirables   de  niveo  candor... 

pero,   ¿tu  -alma?  me  dicen  que  es  buena; 

y,  tu  Vida? 

tmie    dicen   que  es  trisite... 

ten  las  líneasi  que  míe  escribiste — pidién^ 
dotoie  que  escribiera  algo  para  tu  Albuml, 
y,  enviándom,e  tu  retrato,  m)e  haces,  un  re- 
lato d|e  tu  plena; 

ya    sabía    yo,    d|e  tu    cadena; 

d|e    cóino   se  forjó,  y,   cómioi  la,  rompiisitei; 

¿fuiste    culpiable?  i         ; 

¿fuiiste   infieliz? 

¿qué    fui'ste? 

¿tnala   o  buena? 

fuiste   una  Mujer;  ^un  ser   de  pena  y  die 
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placer,  de  Bondad  y  de  Perversidad;  abne- 
gada y  egoísta,  riiíagnánipia  y  cruel,  aceni- 
drando  por  igual,  el  veneno!  y,  la  miel; 

sembrando  el  Bien  y,  el  Mal,  con  inconst- 
ciencia  trágica; 

¡benéfica   y   fatal!.... 

cumpliendo  tu  DIestino,  que'  esi  llenar  de 
flores  y  de  ruinasi  el  camino,  que  es  el 
Destijio    de    la   Miujier; 

'...,...,...,.      tí 

has  llegado  en  el  viaje  de  la  Vida,  a  la; 
zona  donde  se  reflexi'ojna. 

¡Oh,  el   calor  de  la  tarde',  fenecida!... 

¡de  la,  trágica  Tarde  de  la  Vida!... 

ya  Sirio  arde,  con  un  Tesplandor  cobar- 
de, ,sobre  el  cielo,  aún  tibio;  dte  luz  febea; 
y,  ^si  esa  hora,  esi  tarde;  tardie  para  todo 
lo    que    se    desea; 
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tarde  piara  avanzar,  y,  ta^de  para  retro"- 
ceder;  tarde'  para  lidiar,  y,  tarde  paraj  des- 
cansar; ■         ,  .  [        ' 

tarde  para  ser  venci'dbs*;  y,  tarde  para; 
vencer...  '         . 

tarde   piara    vivir...    , 

¿qué  ,podeim,os  hacer  die'  la  Vfda,  en  es^ 
ta    e'stación    traidora?...    , 

tarde  para   morir... 

¿  por   qué   de  jamos  lleg"ar  e'sta  hora?... 

¡ay!    Señora...  I  : 

¡si  pudiésiemo'S'   al   míenos  olvidar!... 

¿eso,   esJ  posible?  y 

que  p's  lo  diga  la  bella  aljma  stehsiblie 
de  esta  amig^a  nue'sitra,  que  ha  piuesto'  tu 
carta  y  tu  retrato,   en  tai   podet... 

que  Jo  diga  esa  nobld  tmujer,  que  tantoi 
ha  gozado  y  tanto  ha  vivido,  qule  tanto  ha, 
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llorado,  y,  tanto:  sufrido...  que  fué  tan  aina- 
da,   que    fué   tan   querida...  * 

y,  ,qüe  hoy...  abandonada,  sola  y  vencida, 
llora  .sobre  lasi  ruinas  de  'su   propia,  Vida. 

Señora;  '  !   ! 

€s   la  hora   de  la   Resignación; 

única  Aurora  que  se  alza  siobre  el  co^ 
razón,  en  esta  hora  devastadora,  sin  ho- 
rizoiites   y   siin   Pasión. 

Resignación,    Señora. 

Resignación ; 

•esa    es  la   sabiduría  del   Corazón. 
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IV 


Este  libro  es.  un  bosquei,  en  donde  el  can- 
to   de    las   aves,   celebra   tu   Belle^ia; 

yo,  esiasi  aves  melódicas  no  espantoi; 

soberbio  en  sü  tristeza,  el  buitre  sangui- 
nario, ^que  aislado  y  slolitarioi,  sioibre  el  alto 
peñón  de  la  alta  sierra,  Sioñando  con  la 
guerra  el  ala  ne'gra  l^ate,  cotí  heroicas  noiSr 
talgia's  de  colmbate,  y,  cuyo  gritoi  audazy 
tan  sólo  estalla  fatídico  y  salvaje,  cuando 
agita,    erizado'   su   plumaje,  siobre'  el  sinies- 
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tro  campo  de  batalla,  noi  extetidJerá  el  ala 
ensangrentada^  ni,  lanzará  siu  lúgnbrei  graz- 
nido, aquí,  donde  en  idílica  b'ándada  lasl 
aves  armoniosias,  han  venido  a  cantar  tu 
Biellezia    Inmaculada. 

,      .      .      í,    .  •■      .,      •      s 

¡este  lib'ro',  es  un  templo,  en  donde  un| 
coro    de    creyteintes,   celebra  tu    Belleza; 

detengo  ante  él,  la  planta;  inclino  la  ca- 
bezaj  no  voy  al  ara  santa;  ni^  nuevoi  Osaa, 
extenderé  mi  miaño,  sacrilego  y  proifano, 
para   tocar  la  santidad  del  Arca,; 

incurable  Hereisiarca,  de  extraño'  culto;, 
y,  con  ajenos  dioses,  no  elevaré  mis  vot- 
ces,  hechas:  p^ara  eil  rumor  de  la  Blaísfe-' 
mia,  ,aquí  donde  se  preimia,  la  fe  de  una: 
alma   p^ura,    cotí   cantares... 

yo,   pipregrino   adusto,   no  dnt'raré  a   priot- 
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fanar  tu  tetniplo  augusto,  ni  arddrá  en  tus 
altares,  mii  ciño'  de  rebtelde  Iconojclasita; 
¡  oh !  ;b'ella  niña,  y,  cuánto  bella,  casta  I 
el  ^viajador  obscuro,  que  no  ha  qiiejridíqi 
que  tu  Fe,  sé  asolmb'r©,  escribirá  pior  f tije- 
ra, isobfe  el  muro,  deil  Templo  blanco  y, 
puro,   ,su   persiég'uído  nolmbreí; 

y,  .ese  notmbtei^  ^lor'  tantos^  cómbiatido,  será 
en  el  Templo  alzado  a:  tu;  Puneza,  oojtío  un 
Bajo  ,ReIiéve_,  allí  esculpido,  para  prob'arji 
a  cuantos  h.a  'rendido,  el  Foder'  cegador 
;ie  tu  Belleza;.  .  _  :   ¡   i   { 


POEMAS  SINFÓNICOS  123 


V 


Era  el  e'ncanto:  'dei  'tu:  Vida,  y,  era  colmo! 
un  blanco  rosal  de  primavera,  cuandjOi  deiSr 
punta  (en    su  primer^  botón... 

y,  tu  alma  establa  e'n  Adoración,  a  \al  soím^ 
bra   de    es©  rosal... 

sopló  con  ímpetu  el  Vendab'al,  y,  el  rudk> 
ábrego    mató    el    rosal... 

sobre  sus  'de'spojos,  lloran  tus  lojjos',  eil  más 
cruel    de    los   llantos:,   ©1   llantO'  m'atertiial'... 

sólo  los  pájaros  'alzan  suis  cánticos,  soi- 
bre   aquel    jardín  fen  desolación... 
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¿  qué  quieres  que  diga  mi  voz  amiga,  sob¡i^e 
esas   ruinas    dé  tu   cotsizón?... 

l^ara  los  gi'andes  dolores,  todo  cotisuielo 
es    una   Profan,ación; 

frente  al  tüyo>  yo,  npi  osioi  ensayarlo; 

te  devuelvo  tu  libros  sin  tocarlo,  com^  lai 
pena  cruel  dé'  no  poder  escribir  nada  en  él; 

¿qué    podría   'decirte?  ' 

¿qué  envidio^  al  "hijo  tuyo,  qUé  m!urió  sien- 
do  tu    Orgullo?         ; 

¿  qué  yo,  h;abría  dado  laJ  mitad  de  mi 
Vida,  por  ser  llorado  por  mi  Madre  bbllay 
en  cambio  dé  no¡  habfelr  pasado,  cornioi  hb: 
pasado,  la  otra  mitadi  de  mi  Vid'a,  en  lloH 
rar    por    ella?  t 

¿es  un   grito;  dé  Egoíslmoi? 

¿es    un   ^rito   dé  Doloii^? 

sólo    sé    que    sale    de'   lo    más    hondo    de 
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Itní  mismo;  y,  es  el  grito  dej  mi  más  puno, 
i\ímor,  de  mi  más  loco,  Amor,  d,e  mi  únicioi 
AlmiOr...  ;  .  {        ' 

del   sólo  Ajmor  que  e|mbelleció  mi  Vida... 

¡mi  Vida!...  que  fu,é  después  tan  triste 
y   tan    vencida  a   causa'  d)e   e¡se   Dolor... 


EN  LAS  PLAYAS  DE  LA  ESTIGIA 


En  las  Playas  de  la  Estigia 


No  mires  hacia  el  cie;lo,  ¡oh,  Almia  Pere- 
grina!  porque  nada  hay  en  él; 

tu  Destino  adivin^a  en  e;!  hondo  Misterio 
de    tu    propio    Ser; 

no    hay   más    Dios.,   que   Tú; 

tú  eres  Alfa  y  Ojtnega  de  tti  Vida  ra- 
diosa; todo  de  tí  parte  y  a  tí  llega; 

tú  eres,  principio  y  fin,^  de;  tú  propia  exis- 
tencia; .  ■  ,  ,  ; 
9                                                i 
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todo    el    Orbe,   y  todla   la    Cie,ncia; 

cuando  tú  hayas  ¡muerto,  con,  tu  {jíopia 
esencia,    otros,    series  ¡se  foirmarán,; 

pero,   ya   no  aer'ás.  tú; 

tu  Bien,  tu  Mial,  tu  Vicio,  y  tu  Virtud, 
todas  e&as  quimeras  dei  sentido  animal,  se! 
acabarán    cuan.do    tú   inuer'as; 

y,  de  tu  polvo  inánime,  en  los  dispersio© 
átomios,  vblátiles.  o  'extátiqqs,  no  qtueidará 
de  tu   Anima,  ni  el  relcu^erdo  fuga^... 

la    Vidaj    es  'una   farsia... 

la    Vida;,    es   üha   máscara;  ^  * 

¡  cpimipréndela  1   .  i 

¡diviértete!   ,         '  i   i 

y,   goza   el  Carnay'al. 

i  Oh !  pobre  alma,  del  Alnija !  pobiriel  AI(m|a; 
(mía!    para   tí  no  fué   hecha  la  Alegría; 

pero,    tampoco    la    Tristeza,.. 
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la  Tristeza  escabirosa,  quei  otras  almaiS 
esteriliz,a,    en   Iní,   florece  ejx  una,  rosa;... 

se  cristalizaj  en  la  Spni'isa; 

la    Sonrisa...  , 

río...    yo,    que   noi  amo; 

río...    yo,    que  noi  creo — 

i  cópao  es  bella  la  sonrisa  en  lo,s  labiosi 
del   Ateo!...   ' 

por   jna^níñca... 

por    enigmática,.. 

Qomo   la,  Esñngie... 

como    el    Déselo. — 
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II 


Yo,  hé  aíiiortajado!  mi'  Almja^  con  los  sue- 
ños furtivos.,  de'  l,a^  cosas  ya  muertas,  y, 
de  las  cosas  ida;s;  de!  las  cosas  ya  vistas, 
y,  de  'l,a^  no  vividas ; 

le  he  puerto,  la.  coroina  de'  espi'n.as  'dj'e} 
imi  irrisoria,  Gloria^,  hecha  dé  todlas.  las  ro- 
sa,s  de  hiél  dlel  mi  Victoria;  '  i 

le  he  tejido,  un  vtelo  ss'útil^  con.  mis.  lá- 
gTímiaiS;  velo  dé  un  impalpable  tul;  colar 
de    cielo    blanco;    color   die:    cielo   azul; 

he    puesto   élntre   sus  miajiíDs,,  l,a   crtizl  die 
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lirios^  de  todiojsi  Inis  doloii^es,  ,y,  todos:  miis' 
Imiartirio's ;  >         '      ';  I 

¡  entre  sus.  mla^xos  LumiiüosialSy  sWs!  ffnianbiS 
puras,  sus  míanos  bellas^  .comioj  .■escultui'as 
talladas    en    un,  bosque  dd  pistrellas! 

la  he  utigido'  con,  un  pjerfujmtel  q'ue'  el  tiatnl- 
po   no   consuknle;  i         ;  ¡ 

y,  me  he  propüielstoi  enterrarla  tan  hbti- 
do,  tan  hondo,  que  yo  mismloi  no  pueda' 
enco'ntra,rla ;  , 

lejos    de    laS'  Iniradas,  del  los   hombres; 

\ejos    de    la,   Fieldad   de    los   hotmbres; 

lejos    del    Ata'or   del  los  hombres; 

del    Odio,    de   los  hotabrels:... 

de   l,a   vo'¿   de  los   boímb'reis... 

de   l^as  manosi  de  los   hoimbrels; 

teas  allá  de'  todo  loi  güIé  tielne  formias;,  y 
de  todo   ]p<  qü!é  tielne  npímbres; 
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¡más  ial,lá  de  la  Tierta,  y;,  d^  lo  que  ella 
encierra; 

ímás  aljá  dé  la  Vida,  y^  de  lo  quq  ha 
vivido ; 

del    Silencio,    y   dei^   ruido; 

de  lo  vital;,  y  de  lo  inetrte^  de  la  Vida  y 
de   la   Muerte!; 

•más   al^lá   del   Olvido... 

enterrada  tai  al.ma,  ¿etnpontraré  mi  calmia,? 

y,   tai    Serenidad; 

¿qué  haré  ahora,  perdido  en  mi  Solddad? 

vivir   tai    Libertad,    cumiplir  su    Ley; 

yo,  el    ésclayo  del  mi   Voluntad; 

¿su    esclavo?   no... 

Su   Rey.  .   , 
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III 


Cuando  eii,  el,  bosque  silencioso,  que  duer- 
me en  el  reposo,  sobre  el  senp  férvidoi  de 
la  Tarde  pálida,  veo  el  azul  crepúsculo,  tor- 
narse   carln'esí ; 

yo,   pienso   en,  Tí; 

¡'estrella  solitaiTia  de!  tnis  lejanos  cielos, 
tan  altos  y  tan,  diáfanos!  en  ellos  tel  perdí!... 

en  los  rosalels  lánguidos,  desflóranse  los 
pétalos,  las  rosas  anacr.eóuticas  rebélanseí 
a  tííont....  (i 
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y,  al,  ver  sus  hojas  fúnebras,  caer  en.  el 
crepúsculp;  ¡oh  riosa,  melancólica,  leijana  y¡ 
quijnérica!... 

yo,   pienso  en,  Tí; 

cuando  en  las  aguas  del  eistanque  límpi- 
do, qu'e  las  alas  de  la  Soímbra  haoein  lú- 
gubres, ímiro  los  cisnes  hiefáticos,  descri- 
biendo jeroglíficos,  sobre  las  on,das  ¡móvi- 
les; 

i  oh!  divino  cisn,e  enigtnático,  qu¡e  flotas 
co'mo  uti  Símbolo,  sobre  el  ejstanque  lívi- 
do,   de   mis   recuieirdos:  íntimlos; 

yo,    pienso   ,en   Tí; 

l,os  cielos  y,  las  agüíab,  las  roisas  y  los 
cisnes,  a  la  hora'  del  Crepúsculo,  todo,  tne 
habla    de    Tí; 

lejano    ídolo;  ; 

refmbto    Símbolo; 
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¡lestrella  candida  de  cielos  vírgenes  quje 
yo    plerdí!...  i 

i  pálida,,  lánguida  Visión,  Bieatífica,  tus  alas 
frágiles,  vienen,  a  Mí;... 

y,    sie    posan    sobre  mi    corazón... 

¡oh,   divino   botón   de  aqueilla  rosa:  yerta! 

a  tu  contacto  mi  corazón,  diespierta,  y^  s^ 
postra    en    Adoración,; 

tú,  eres  l^a  imagejn  de  mi  Madre  miuprta!.... 

los  cielos  lánguidois,,  las  aguaos  límpidas, 
las  rosas  pálidate,  los  cisnes  mórbidos,  y, 
l,os    crepúsculos.,    me   hablan   de,  Tí; 

divina    Anima;    viienes   a  Mí; 

oh!    tú   mi,   Idol;0; 

oh !    tú    mi.  Símboloi. 

Yo,    viyo    len    tí... 

yo    vivo   en   tí... 
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IV 


Sori  jóvenes;  \ 

se  apoyan,  el  uno  en  el  otro,  como  si 
fuesen  un  grupo  de,  Tindáridas,  a  los  cua- 
l,es    la    acera   les  sirviese    de   zócalo ; 

el  raimaje  dei  los  árboles  de  la  Avenida, 
tiende  sobre  ellos,  un  luminoso  palio  azul, 
de    luz    vencida... 

ella,,  mas  joven  que  él,  casi  una  niña,  ríe, 
ríe,    ríe...  '         ,  .  ■   < 

él  un  poco  más  grave  ,ape|na:s  sonríe; 

escuchan    compl,acidos    el    organillo   calle;- 
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jero,  que  un  vi,ejo  mendigo^  hace  sonar  coln 
son   Ijastijnbro ; 

se  Ini^ran  en  los  ojois^,  llqnos  de  ens|oña- 
ciones ; 

como  si  sintieSjen,  la  voz  de  las  más  be- 
llas piasi.ones,   cantar  en  sus   corazonejg... 

sus  ojos  fulguran  de  volup^tuosi^dades,  y, 
sus  labios  se  empurpuran,  com^¡  si  hubiei- 
sen    bebido    la   sangre  del    Sol; 

yo,  miro  el,  cuadro^  detrás  de|  los  cris- 
tales de  mi  balcón,  conmovido  epi  mi  So- 
ledad, por  esta  decoración  de  Vida,  y,  de 
Voluptuosidad... 

¿por  qué  esa  música,  mte  hace  tan  ex- 
trañamente mfetl.ancólico  ? 

su  eco  prol,ongado  martiriza  mi  ooirazón!... 

¡oh,  lúgubre  piiocetsión  de  fantasmials  que- 
ridas, ¿a  dónde  vais? 
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coro  de  voces  desvanecidas,  ¿qué  murmu- 
ráis ? 

el  cielo  sei  hace  ante  mis  ojos,  triste  y^ 
borroso;  semeja,  un  mar,  verde  y,  fangos(0^ 
en  el  cual  naufragase  el  cadáver  de  un  ce- 
táceo  en  forma  de  luna,  de  un  divinio  pa- 

para  ellos,  para  los  jóvenqs.,  todo  es  oolor 
de   oro,   y  púrpura,^   en  la  atmósfera   feliz... 

para  mí,   ¿qué   es  esta  hora  gris?.... 

¿  qué  hago  en  mi,  Soledad,  entristecido  por 
la  edad,  rodeado  de  mis  sueños  inconsú- 
tiles?... 

¡mi  Vida,  es  una  ruina  coronada  de  res- 
plandores  inútiles ! . . . 
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y. 


El  azafrán  de  los  cielos  se  retrata,  so- 
bre las  aguas  de  color  de  plata,  dOirmidas 
mansamiente,    bajo    el,  azul   doliente... 

se  diría,  que  em  esa  eterna  Melaincolía^ 
se   evapora   el,  corazón  del   día... 

el  alma,  de  la  tarde,  duerme  en  el  pro- 
fundo corazón  del  lago  lleno  del  inerme  ha- 

lO 
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Ijagp  de  la  Meditación;  tal,  eil  cadáver  de 
una  virgen,  en  una  unía  de  cristal,; 

jirones  de  azul  ein  el  follaje,  y^  SiOibre  la 
paz    divina    del  paisaje; 

vértigo  de  soledad,  ein  la  ap-arente  irimp- 
viUdad,    de    la   hpra   soñadjora...  ■ 

l,os  ramajes  floreci^dois,  fingen  sobre  las 
olas,  un  éxtasis;  de  corolas;  comoi  u,na  vi- 
sión   de   minaretes   sobre  el   Bosforo...        , 

las  luciérnagas  en,  las  frondason:es,  hacejí 
reverberacijOnes  de  fósforo; 

los  perfumes  dei  las  flores,  se  hacen  mór- 
bi,dos,    en    esa   calma   cataléptica.; 

me  inclino  sobre  el  agua  extática  del  la- 
go ,  que  reproduce!  mi  rostro  f atigadioi,  pri- 
vado  de  todoi  hal,ago; 

y,  por  unos^  instantes,  me  vep  reproducidla 
en    ese  fondo   de  nácares  flotantes; 
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luego...  pasa  un  soplo  de  brisa;  eil  lago 
se  irisa;  y,  mi  imia^en  pjalideice  y  desapia- 
rece... 

y,  pienso  quie  la  Vida,  eis  comoi  aquel  lago ; 

un  momento,  nos  inclinamos  soibre  ©Ha, 
y,  refl,ejamos  nuegtro  riostro,  oomo  el  halo 
de  una.  estrella... 

vi,ene  e|l  soplo  de  la  Muerte,  len,ta,  y  des- 
aparecetmos,  nos  efumamos,  nos  bo'rramios 
del    páli.do    cristal... 

en    mi,    derroche   de   precipitación... 

y,  nuestro  corazón,  ha  vivido;  lo  que  e|l  ooi- 
razón  de  una  rosa,  fatigada,  de  contetmpl,ar 
la  Noche. 
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VI 


Suis  labios  malos,  sus  labios  crueles^  ref- 
pletos  con  las  hielels  de  todos  lois  conoci- 
bii.entos,  y  el  veneno  extraído  del  corazón 
de  todos  los  pensamientos,  vi  la  faz  dura, 
de   la    edad  madura,   alzarsel  ante   Mí; 

como  una  estatua,  sobre  su  zócal,o,  se  al- 
zaba   sobre    el   sarcófagpi  del  mi   juventud; 

esquivé  su  sendero,  pasando  lejos  de  s^u; 
Virtud,  llena  d6  tan  solelmiie  acritud;  pa- 
sé   de    lado,    desafiando   sü   Hado,    sin   oír 
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los  consejos,  quie  ella  da  a  los  que  mar- 
chalmbs  para   viejos:.. 

y,  seguí,  cargado  de'  ilusionelsi,  y,  de  n0- 
bles   pasipnés,    camino   dei  la  Vida; 

a  empíelloneís,  he  llegado  hasta:  el  ütnbral 
de   la    Viejelz'; 

me   e^spianta   su  mtidete'; 

fella,    ¿no    tie^nie'   nada   qu^é    decirme? 

ella,    ¿no    tiene'  nada  qué  enisieñarmte? 

¿nada    qué    aconsejarme? 

¿nada    en    qué    instruirme? 

¿la   Vejez,   no   efe  p^bs   la  Crieencila? 

¿la   Vejiéz',    efe  aún  la  Du'da? 

¿la  Vejez',  no  e|s  la  Cifeticia? 

la   Vejez    e|s  mtida; 

la   Vejez,    e|s  la  Indiíertencia ; 

¡uti  fantaslma  lamentable,  sfekitádo'  siobte 
las   ruína:&   de'  una   Coülcieincia:!... 
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tiíi  Job  espectral  y,  müs'eirabde.,  iudifererir 
te    al    marti'rio    y,   al    consiueloi... 

un  Job,  siii  gestos,  y,  sin  voces,  que|  no 
ititerp^la  ,ya,    al   cieilo,  ni   a   los   dioses:; 

un  Job,  siti  piasiones,  sin  lamientacionejs, 
sin   desespietiaciones... 

un   Job,    que'  sonrife,   sbb'rel  sü   blasurero... 

una    larva   feliz    en   su   eister colero.... 

sí,  eso  es  la  Veijez,  un  sueño-  sin  ensueños, 
sin  horizontes  risueños,  sin  cielos  de  tetn- 
plestad   y   de   etnociones; 

una  zona,  áfona,  priyada  dei  la  música^  vi- 
va y  convulsiva,  de  los  huracanéis:  y,  de| 
las    pasiones... 

si  es  la  Vida  inertei;  sin  luchas  y,  sin 
altivez... 

más  N'aldría,  no  entrar  en  la  Veijez;  y, 
entrar   resueltaniente   en  la  Muerte... 
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entrar  en  la  tuimba,  piero  ascendiendo  por 
la  escala  de  las  ideíalida'des  de  Jacob,  y, 
no  descendiendo  por  las'  asquferosas  debi- 
lidades   del    estercolero   de  Job;  ■   : 

pero,  ¿por  qué  no  hacer  de'  la  Vejez^  un 
asijp   calmado   de   Ciencia  y,  de'  Arte? 

y,  un  baluarte  artillado,  piara;  las  grandes! 
batallas    de    la    Idea? 

prepararse  a  morir  eTi  la  pelea,  a  miorir' 
en  belleza,  alta  la  cabteza^  en  la  cuial  nues- 
tra melena  cana,  tetiga  el  diyino  resplajidor 
de  una  imiañana;  '    I    . 

morir,  guiando  el  carro  de  la  Victoria, 
por    los    radiosos    cielos   de   la    Gloria. 
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¿  Por  qué  amo  tanto  extinguir  todas  l,as 
luces,  y,  sentarme'  luego  a  coriteimplar  el 
fuego  de  mi  chimenea,  comió  si  viese  en 
sus  llamas,  brillar  el  resplandor  de!  unos 
ojos  amados,  hace  tiempo  cerrados  sobre 
el    MÜsterio    de'   la  Eternidad? 

yo,  amo  la  obsciil"i^dad,  porque  en  ella  veíoi 
mejor,  el  esplendor  de  los  parajes'  de  mi, 
Soledaü ; 

los   cielos   fantásticos   de  la  Tiniebla,  sir- 
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\''en  de  manto,  cariñoso^  para  el  rep'oso  de 
un    corazón    que  nada  piuebla; 

la  llama  de'  la  hoguera,  piaírleirai  y^  voraz, 
me  habla  de  horizontes  distintos,  ya  extin- 
tos, de  cielos  ddspoblados^  y,  de  sqles  car- 
bonizados,   quie   no'   relrLacerán  jatniás... 

y,  todo  mi  Pasado;  grita  en  mi  Soledad, 
con  un  clamor  destaesuracLo,  de  Mar.  en 
la   Inlniensidad...  | 

y,  su  voz,  hiech'a  viva,  tienfei  la  armonía 
iinitativa  de  una  voz  hu,mana,  de  la,  voz 
hermana  de  un  amigo,  qute'  dialoga  conmigo ; 

y,  hay  un  vago  pierfum'e  ebctraño,  un  per- 
fume de  Antaño,  coimjoi  venido  de  jardines 
muy   remotos,    que    conocip  mli   juveiifud... 

se  siente  un  ruido  de  alas  sobre  un  ataúd... 

así,  cotnb  si  un  buho  taciturno,  cruzató 
con   sus  alas  pesadas,  el  piais,ajei  nocturno... 
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VIII 

No  abras  por  coimpleto  tu'  corazón  a  la 
Esperanza ; 

teme  sietopre  del  Destino  una  asechanza; 

no  cierres  pior  cotm'pleto  tU'  corazón  a  la 
Esperanza,  que  aún  ten  la  hora  de  mayor 
tiniebla,    un    rayo   'de   sol   avanza... 

rayo  de  Consuielo,  venido  de  un  cielot  des- 
conocido.,  sobre  la  Deseisperanza ; 

ni    esperen,   ni   desesperes... 

deja  que  se  cumpla  el  Misterio  obscu- 
ro   de    los    seres ; 
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la  Fatalidad,  es  la  única.  Deidad^  quel  rei- 
na   sobre    los    ho|mbres; 

¿qué    te    importan    sus  nombres? 

el    Acaso,    Dios,    el   De'stino... 

en  todas  partes  e'scucharás  su  voz,  siem^^- 
pre   la    encontrarás   en  tu   camino... 

y,   su    esclavo   serás; 

nada  podrás,   contra  tu  Sino; 

nadie   puede   escapar  a  su  Destino. 
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IX 


Yo,  he  oído  la  tempjeistad  sobre  lois  jna- 
res,  vomitar  las  olas,  y,  los  truenos,  spbre, 
el   débil   esquife,  que  el  naufragio  cercaba; 

yo,  he  oído  el  huracán  sobre  la  Tierra, 
batir  los  flancos  de  la  Montaña,  y,  la,  es- 
palda de  las  llanuras,  haciendo  temblat  de 
pavor,  los  ganados  de  la  pampa,  y,  rugir  de 
espanto    los    jaguares    en  la    selva; 

yo,  he  oído  la  batalla,  gritar  por  la  botca 
de    todos    los    clarines,   y^    la   garganta   dei 
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todos  SUS  cañiones,  sembrando  la  Muelrfe, 
al  paso   de  su:  guadaña  segaidora; 

yo,  he  oído  la  Mucheduinbre' — el  corde- 
ro con  cabeza  de  Ipibio — aullar  enfurecida, 
contra  el  grupjo  de  mártires,  que  miarcha- 
ban  al  Patíbjulo,  VencidOiS,  y;,  agarroita^dos, 
en  una  hora  de  duelo  para  la  Libertaid; 

y,  he  oído  lois  gritos,  Iqs  i  burras !  los  aplau- 
sos, de  los  pueblois  delirantes,  al  paso  de 
los  Amos-Vencedores,  que  venían  a  devo- 
rarlos... ' 

y,    nada    he   oído   tan    sonora)!; 

nada  tan  asordador... 

tan  atronador...  coimo  la  viOiz  de  un  co- 
razón que  grita  en  el  Silencio : 

— Yo,  quiero  morir!...  Yo,  quierioi  mlorir!... 

y,  es  tan  fácil  apiagar  el  alairido  de  ese 
león... 
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el  ruido  que  piiiede  apagar  ese  grito,  no 
se  escuchará  tal  ^ez  a  diez  metros  de  dis- 
tancia de  mi  lecho... 

no  perturbará  la  alegría  de  las  rosas,  que 
se  abren  sobre  mi  mieisa; 

no  hará  callar,  la  canción  de  los  p'ája,rois 
que  tocan  con  el  ala  en  lois  cristales  de 
mi  ventana... 

pero,  hará  calla,r  mi  corazón...  para  sielm'pre ; 

los  leones  duermen  cuando  han  devora- 
do  su   presa... 

y,  sueñan  grandes  victorias^  con  las  ga- 
rras crispadas  sobre  las  carnes  palpitantes... 
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X 


Oh!  mi  Dolor!  ¡cómo  eres  Santo!  tal  vez 
lo    único    Santo   que   hay  en   Mí; 

del   Alba   a  la  Noche,  yo,  vivo:  en  Tí; 

¡  cómo   eres   vasto,  inmaculado  y^   sonioro ; 

yo    te    adoro; 

bello  Dolor,  humano;  tan  puroi,  coirbO'  las 
nieves  de  las  cimas,  y^  los  arroyos  del  llano; 
II  ''  , 
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tu,  contacto  me  lastima,  pero^  con  una  Pief- 
dad  de  hermano; 

del  llanto  que  tú  me;  haces  \erter,  yo, 
pie  hago  un  ananto,  un  manto  de  e|scar- 
lata,  un  manto  de  desafío,  bordado  oofii  to- 
das las  flores  del  Orgullo  mío;  áe\  ese  n;i 
Orgullo  adorable,  que  para  muchos  m|e|  h!a 
hecho    abolminable...  > 

— «Yo   sufro.,  yO;  sufro» ; 

siento  una  lenorme  Voluptuosidad,  lanzan- 
do ese  grito,  frente  a  mi  Spledad;  y^  fren- 
te  a  írentej  al   Infinito... 

sin  que  inadie  mq  vea,  sin  que  nadie  mje 
escuche... 

¿es    preciso    que,  luche  por   ahogarte? 

no;    yo,   no   te   asesinaré; 

no   ¡mataré   mis:  Pasiones; 

no  estrangularé  mis  leoneis;  mis  fieras  que- 
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ridaSj  que  han  h'echo  de\  ini  corazón,  un 
refugio  dondet  sangran  sus  heridais; 

con  sus  garras  torturan  mi  corazón;  es 
Verdad;  pero,  qsa  tortura  no  me  espanta; 
esa  tortura  es  , Santa;  ¿no  veis  que  se  lla- 
ma la  Voluptuosidad? 

¡  Santa,  como  la  sangre  que  sei  escapai  de 
la  herida. 

i  Santa  como  la  Muierte !  y  Santa  como 
la  Vida! 

yo,  amo  el  color  de  la  sangre;  el  CQlor 
rojo;    el    color    que   fulgura; 

la   sangre,   es  fuerte,  la  sangre,  es  pura; 

en  cambio,  odio  toda  blancura;  qqrap  odio 
toda   Tristeza ; 

lo  blanco,  carece  de'  Belleza^  lo  blanco 
carece   de  color... 

lo  blanco  es  ciego; 
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la   blancura  me  da  h,orror; 

es  como  una  falta  de  fuego;  una  falta, 
de    Amor; 

y,    sobre   todo,   una  falta   de   Dolor; 

¿qué    es   la   Vida  sin   el   Dolor? 

Vivir   es   Sufrir; 

el  Dolor,  es  la  entraña  de  donde  surge 
todas  las  creaciones;  los  himnos,  y,  las  la- 
mentacioneis ;  los  heroísmos  y,  las  canciones ; 

toda  la  Poesía,  reside  en  esa  entraña  som- 
bría;  ' 

toda  la  belleza  deil  llanto;  toda  la  subli- 
¡midad  del  Canto;  todo  lo  fuerte,  como  la 
Venganza;  todo  lo  débil,  comoi  la  Espe- 
ranza ; 

todo  nace  y  vive,  en  esa  entraña:  el  gri- 
to de  los  vientos  en  los  mares,  y,  el  gri- 
to   de   la   Noche,  en  la   Montaña; 
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la  Lujuria,  y  la  Castidad;  la  Violencia, 
y   la    Serenidad; 

todos  viven  en  tí;  y,  van  a  mjorir  en  tí, 
¡oh,    Dolor!... 

pero,   tú,  roii  Dolor!... 

tú   eres   Único... 

y,   magnífico. 

¡  Oh !    ven    y  hiérenie',  y   despedázame ; 

tú   eres :    el   Espíritu. 

Yerho  Creador. 
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XI 


Pidnso  con  Dolor,  en  tantioi  qutei  he  vi- 
vido ;  en  tanto  que  he  llorado,  en  tanto  que 
he   sufrido,    y,    tanto   que   he  luchado!... 

y,  pienso  aún  con  mayor  doloír,  en  la  Si- 
imdeinte  que  he  sembrado...  sobre  la  esté- 
ril  roca... 

pronto    &e   apagará  mi   Pensamiento; 

y,    para    sietmpre    se   callará    mi    boca... 

¡oh,  si  pudiera  encadenar  las  alas,  del 
viento    que    llevó   las  Palabras   mías!... 
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mi  Verbo  de  Libertad,  mis  Profecías;  to- 
do aquello  que  dije  al  oído  de  los  Hom- 
bres,   y^    de    las    Naciones!... 

todo,...  hasta  las  canciones,  que  dije  al 
oído    de    un    Atmior  nunca    sentido; 

todo  lo  quisiera  recoger,  y  llevarlo  con- 
imigo    al    sepulcro   amigo; 

y,  borrar  la^  huellas  de  todo  mi  Pasado^ 
en  los  largos  senderos  que  he  recorrido; 

las   huellas    de  lo  que  he   sido... 

las  huellas  de  mis  plantas,  y  las  de  mis 
gritos ;  '■  '    í  i  '    M  '    ' 

las  de  mis  acciones,  y,  las  de  mis  escri- 
tos; 

las   de  mi  Vida,  las   de  mi  acento; 

las  huellas  de  mi  Palabra,  y^  las  de;  mi 
Pensamiento... 

las    huellas,    de   todo   lo    que    he    vivido... 
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y,   de  las  rosas  del   Silencio  coronado,  te- 
ner   una    Inmortalidad;   la  del   Olvido; 

y,   la  tendré; 

yo,    no    he  toatado; 

yo,   no   he  robado ; 

yo,    no    he    traicionado; 

yo,   no   he  mentido; 

yo,    no    he   esclavizado ; 

yo,    no    he  oprimido; 

yo,   no   fui  un  César.... 

yo,  no  fui  un  bandido,; 

yo,   no   fui   un  esclavo; 
'    yo,  no  fui  un  tirano; 

tengo   derecho   al  Olvi'do,  del  Linaje   Hu- 
jmanp ; 

lo   reclamo   para   Mí; 

lo  he  conquistado  con  el  solo  hecho'  de  ser 
un   Hombre  Honrado. 
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XII 

La  Vida  en  sus  días  últimos,  cuando  se 
llega  al  límite,  por  un  decreto  íntimto  de 
nueistra   Voluntad,   tiene  horas  proféticas; 

a  su  irradiación  magnífica,  se  ven  sus  sen- 
deros colmo  a  una  luz  mágica  de  luceros,  lle- 
nos   de    una    calma    sicieral... 

en  un  vuelo  retrospectivo,  de  visiones  lú- 
cidas ; 

el  vuelo  últi'mo,  de  las  águilas  en  el  Cre- 
púsculo... 
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¡oh;,  dulceij  oh  bella,  oh  suave  calma  se- 
ñorial!... 

tú  eres  el  Pórtico  del  Tejnplo  lüímate- 
ri'al;  '•    • 

del  Templo  de  los  Símbolos... 

¡oh,  aurora  de  los  límites  del  vago  ¿mun- 
do   Irreal... 

y,    de   los    cieilos   últimios... 

¡Salud    Calma    Triunfal! 
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XIII 

El  agua  no  me  tienta,  para  morir  en  ella^ 
el    agua    quieta,   el  agua   lenta... 

aunque  sea  muy  bella,  no  me  atrae^  no 
me  fascina,  su  alma  de  cristal,  su  almia  di- 
vina... 

amo  la  Melancolía  de  los  bosques,  cuan- 
do muere   el  día; 

es  a  su  sombra,  sobre  su  alfombra,  que 
yo    quisiera    morir... 
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morir,  mirando  el  cielo  vacío,  de  dojnde 
el  reflejo  de  Dios,  no  baja  sobre  el  espí- 
ritu mío... 

morir  en  su  calma  vegetal,  contemjpjando 
en  la  sopibra  autumnal  del  lago — por  últi- 
ma vez — ^mi  perfil  vago,  lleno  de  la  altivez 
de  una   Suprema  Serenidad... 

morir  por  el  gesto  p^ropicioi  de;  las  únicas 
manos   dignas   de  celebrar  ese   Sacrificio); 

las  manos  mías;  mis  mjanos  pjuras;  mis 
manos  pías ;  que  acarician  llena,s  de  ter- 
nuras,   el   brillante   cañón  de  una   pistola... 

contemplar   la  tarde  doliente  y  sola; 

y,  caer  inerte',  helado  por  el  beso  de  la 
Muerte;  a  la  sombra  amiga  de  un  rosal... 
en  la  pompa  exquisita  de  la  Tarde  triun- 
fal... 

¡  qué   bello    debb  ser  eso ! 
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i  Oh,    beso!    ¡beso    inerte! 

i  Oh,    santo    beso    de   la    Muerte!... 

por  gozarte  mi  coirazón,  desesperado  arde; 

¿  te   buscaré    en  el   seno    de   los   bosques  ? 

¿te    buscaré    en    el   alma    de    la   Tarde?..; 
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XIV 


Ah,  la  Canción  de  la  Muerte,  que  la  Muer- 
te nos  canta  en  una  lengua  extraña! 

¡Ah,  el  Deseo,  de  la  Muerte,  que  tietni'- 
bla  en  nuestro  corazón,  como  un  dardoi  cla- 
vado en  una  entraña; 

¡ah,  el  Rostro  de  la  Muerte,  la  Herma- 
na de  la  Vida,  ese  rostro  que  brilla  so- 
bre los  más  altos  cielos,  rostro  sin  lágrimas 

12 
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ni  duelos;  eil  rostro^  de  nuestra  últim;a  querida j 

¡  ah,  el  Aanor  de  la  Mueirte,  con  el  seno 
lleno  de  sus  eternas  emoci/onés ;  el  Amior, 
sin  traiciones  y,  sin  veneno;  el  Amior  que 
no  mata  el  Amor  que  no  hiere;  el  Amor 
que  no   acaba;   el  Amor  que  no  .niuere; 

¡oh,  la  Muerte  coronada  de  violetas  pien- 
sativasl... 

i  oh,  los  lirios  de  la  Muerte.,  entre  sus  gran- 
des  ¡manos    esquivas!... 

¡oh,  los  labios  de  la  Muerte^  las  dos  alas 
del  Silencio,  que  nos  llaiman,  y,  nos  can- 
tan el  encanto,  de  su  beso,  de  su  beso  ii^eis- 
crutable,    que    es   el   sello    de   lo   Etemp!... 

¡oh,  los  ojos  de  la  Muerte,  las  hogue- 
ras del  Deseo!  ¡  cóano  brillan  con  las  lu- 
ces de  una  Aurora  muy  remota,  que  es  la 
/\urora  del  IMisterio!... 
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i  cóano  son  incitantes  I  ¡  cómio  son  deses- 
pier,antesl... 

nos  atr,aen,  nos  fascinan^  nos  soaiieten  a 
su    limperi.b ; 

¡oh,  la  Obsesión  de  la  Muerte^  tan  cal- 
mada,  tan   serena^   pero  tan   invencible!... 

no  hay  ojos  de  Mujer,  no  hay  labios  de 
Mujer,  no  hay  cabellera  de  Mujer,  no  hay 
seno  de  Mujer,  no  hay  manos  de  Mujer, 
que  tenga  el  fulgor,  el  p¡erfume,  el  encan- 
to, el  calor,  y,  la  ternura  de  esta  atracti- 
va, tentadora,  y  tenaz  Visión  de  la  Muerte,- 

al  fin  nos  devora,  la  Divina  Señora,  y  va- 
mos a  ella  por  nuestra  propia  voluntad,  11er 
nos  de  la  sublime  ebriedad,  de  un  pája- 
ro, que  disuelve  sus  cantos,  en  el  Seno  de 
la  x'lurora... 

la  Muerte  es  la  Supretna  VoluptUiOsidad... 
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en  el  beso  de  la  Muerte,  se  encierra,  to- 
da la  Lujuria  de  los  cielos  y  toda  la  Lu- 
juria   de    la    Tierra; 

por    eso    es    bella... 

la  Muerte,  es  como  la  Satiriasis  de  una 
estrella.  i   ! 
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xv 

La  Tarde  vencida,  com.o  una  Esperanza^ 
por  un  g^ran  duelo  asesinada,  llenaba,  el  par- 
que contiguo,  con  la  gran  desolación  de 
una   mirada; 

sobre  el  follaje  ambiguo,  que  fingía  mo- 
saicos de  terciopelos  arcaiicos,  el  oro  de  la 
luz,  hacía  blondeces,  sobre  las  cuales,  des- 
tacaba  el  obscuro  verdor  d,e  los  cipreses... 

hora  incierta  y  letal,  opiimida  de  perfu- 
mes,  y   de   presentimientois ; 
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había  acentos  de  derrota  en  la  Sinfonía' 
vegetal    de   la    Naturaleza... 

en  la  Ilusión  precaria  de  las  cosas^  ge- 
mían los  secretos  de  la  Tristeza,  en  el  al- 
toa    solitaria    de  las    rosas... 

había  estremecimientos  en  el  cristal  del 
lago,  pálidamente  vago,  pálidamiente  rosa, 
donde  el  agua  limosa,  tenía  tonos  violen- 
tos hacia  el  fondo,  en  lo  más  homdo,  qué 
parecía  turbado  por  los  pensaimientos.  del 
día,    que   lentaimente   desaparecía.... 

los  cisnes,  yacían  quietos;  ¡enigimas  pen- 
sativos!... parecían  en  la  sombra,  comió  utí 
geranio  en  flor,...  crepúsculos  inciertos  hi- 
dratizaban  sus  alas,  y^  era^n  colmo  los  ópa- 
los de  una  iinperial  diadema,,  que  el  al- 
ma de  la  Noche  se  ceñía... 
lilabía,   mticKo    azul,    en   el   cielo,   piolvea- 
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do    de    cenizas    de  oro   Iiacia   el    Poniente; 

bajo  el  lángtiido  cielo  hipnotizante,  se 
oia    rumorear  las  hojas  quietas; 

los  párpíados  martirizados  por  las  viole- 
tas de  la  Agonía,  el  Sol,  cerraba  los  ojos, 
y,    moría... 

sus  ojos,  que  parecían  falenos;  llenos  de 
estupefacción ; 

la  calma  de  la  hora,  era,  mórbida,  con 
una   morbidez    de   Histeria; 

una  miseria  de  Crucifixión,  había  en  ese 
Calvario,  donde  agonizaba  la  Tarde,  col- 
gada   de    la   cruz  de   su   desa^stre; 

gíaleras  sin  lastre,  galeras  de  ópalo,  co- 
rriendo hacia  el  naufragio,  parecían  las  nu- 
bes; 

y,  sin  embargo,  en  ese  nubifragio,  ha- 
bía   gestos    ele    Aw^or ;   de   un    Amor  ideal, 
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que  se  diseñaba  sobre  la  calmpiña  vaga, 
enrojecida  j>or  la  Tarde  homicida!,  llena  de 
furores  mudos,  cuyos  brazos  desnudos^  des- 
pués de  haber  estrangulado-  el  Sol,  se  ten- 
dían hacia  el  último,  at rebol,  en  un  largo 
gesto   infanticida... 

la  luna,  aparecía,  co.mo  el  cadáver  de  un 
suicida,  colgada  en  la  horca  de  la  Noche... 

había  un  derroche  de  hostilidades,  en  el 
jardín,  lentamente  invadido  por  inquietantes 
tenebrosidades... 

.        .        *        .        .        í     .   •:        .,        .        M 
■        •        H 

un  leve  grito  cruzó  el  espacio,  cojmo  el 
vuelo    de    un   pájaro  en  la,  soimbra... 

se  escuchó,  el  ruido  de  un  cuerpo  que 
caía  sobre  la  alfombira,  de,  hiojas  del  Bos- 
que... 
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los  últimos  paseantes,  acudieron  presuro- 
sos... ''''[' 

retrocedieron   miedoisos... 

una  mujer  yacía  en  el  suelo,  la  sien  atra- 
vesada   por    una   bala... 

había  aún  estremecimientos  de  ala  en  suJ 
cuerpo,    que    bien   pronto    se    hizo    rígida.. 

del  téinpano  pálido  corría  un  hilo  de  san- 
gre, suavemlente^  y,  descendía  ha'sta  el  cuello... 

sobre  el  rostro  bello,  de  una  inenarrable 
belleza,    no    había  una  soímbra  de  tristeza;; 

sólo  los    labios   tenían   un   rictus  mjalo... 

el  halo  de  la;  cabellera',  le  hacíai  una  colmo 
cimera  do  raída,  en  la  cual  se  enredaban 
ios  últimos  hilos  de  la  luz,  que  filtraba  a 
través    del    ramaje,    vesperal... 

se  diría  una  rosa  animal,  caída  sobre  el 
follaje,    y^    abierta   en  la   Noche... 
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era  como  el  brocWe!  taciturno  de  un  lis, 
abierto    en   el    paisaje'  nocturno... 

el  Agente,  que  había  acudido  a  la  ílairriiada 
de  la  g-ente,  hizo  detener  un  automóvil,  y, 
piadosamente,  condujeron  a  él^  el  cuerpo 
inírnÓvil;  !       ; 

brazos  pia.dosos  ^.yudaban;  y,  cuando  ya 
lo  colocaban  adentro,  sintieron  algo  que  rol- 
daba sobre  el  suelo,  y  oyeron  un  débil  va- 
g-ido... 

era  un  niño  que  había  nacido  de  las  en- 
trañas   de    esa   madrel  mtiérta; 

lo  pusieron  ,cerca  de  ellal,  y,  partió  el  co- 
che, en  el  corazón  de  la;  Nochle^  llena  )de 
un    alarido    ¡salvaje... 

des'de  entonces  vengo  Ueíno  de  obsesioi- 
nes,   buscador,  ¡pierpetuo   de  las   eimociones, 
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al  piara  je  u-rtibrío  dondeí  vi  mlorir,  ese  lis 
del   rio,    rosa  de  zafir^^   qu!e  mató  la  pena... 

cuando  el  aire,  llena  con  su  melodía.,  del 
final  'Hel  "día;  la  triste  alalmeda  y^  la  "^ri- 
sa   leda,    idice    sinfonías   de  melancolías... 

yo,  vengO'  lal  par,aje^  y  siobreí  el  follaje, 
que  sirvió  ¡de  lecho  a  alquella  suicida,  yo-, 
extiendo  mi  cuerpo,  y  abro  la  herida  de  mi 
corazón... 

y,  sobre  la  tierra  que  fué  humedecida  por 
la  sangre  ardiente  que  allí  fué  vertida,  yo 
pongo  mis  labios,  cual  si  aquellas  hojas, 
otros  labios  fueran,  que  me  besarati  y,  míe 
acariciaran,  y,  me  respondieran,  y,  que  me 
dijeran,  con  su  voz  inerte',  coln  su  ritimo 
lento,  el  por  qué  de  este  Aimor  de  Muer- 
te, de  eiste  sentimiento,  tan  rudo  y  violen- 
to,  que  yo  llevo  eto  Mí... 
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¡fantasma  divino  de  aquella  suicida  quei' 
hallé  en  mi  camino,  y^  que  dio  su  Vida, 
tan    cerca,  de  mí!... 

¡  gloriosa  Vencida,  que  tan  ceirca  vi,  rolmr 
per  su  corona  de!  punzantes  lirios... 

sus    m<artirios,    su    corona;... 

todo    en   ella   me,  obsesiona; 

me  obsesiona  tenazmente...  brutalmente, 
como    el    sueño    de  un    demente... 

es  la  Imagen  de;  la  Muerte,  que  en  su  cuer- 
po  se  encarnó... 

de  la  Muerte,  tan  llamada,  de  la¡  Muerte, 
tan    deseada,    de  la  Muerte,   que   almO'  yo... 

divino  fantasma  d,e  la  Muerte!;  fantasma 
de    las    horas    tenebrosas... 

yo,  vengo  al  Bosque,  a  traeirte  rosa's,  olo- 
rosas,   voluptuosas ; 

de   este  Sitio,  yo  he  hecho   un  altar.,. 
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aquí  vengo   a  exaceirbar  mis  obsesiones... 

oyendo  la  anúsica  ilusoria  de  mis  eQnio- 
ciones...  I 

Y,   cuando   la  tarde  ha'  muerto; 

como  si  entrase  ein  un  desierto;  yo  en- 
tro  en   la   Ciudad... 

y,  pensando  en  el  paraje  amigo,  que  a,car 
bo    de  dejar,  míe  digo: 

¿por   qué  no  fue  esta  tarde? 

¿será   otra    tarde? 

y,  turbado,  oigo  la  voz  del  Reprochei,  que 
Ime  grita  por  la  boca  de  la  Noche,: 

¡  Cobarde !        - 

¡  Cobarde ! 

¡Cobarde!... 

y,  pienso  que  para  morir,  sieimpre  es  tar- 
de... 

¡demasiado  tarde!... 
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XVI 

Uno,    a    uno,   van  l.os    días; 

y,   todos   juntos; 

una,  a  una,  va:n  las  noches;  y  toda,s  jun- 
tas se  van... 

com,o  un  vuelo'  de  cigüetñas,  en  la  paz 
del,   horizonte... 

hacia  la  tumiba... 

hacia  el.  Alba,  que  se|  oculta  castapaente^ 
tras   de   la   ceja  del  monte.... 

¡oh!    dul.ce    voto   de  morir!... 
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jcómio  a  tu  voz;  se  marcha  dul.ceaniejite 
en  las   tinieblas!... 

lujorir...    mionr...    mlorir... 

¡qué  enorine  Voluptuosidad,  hay  m.  este 
decir  I ; 

esa  palabra,  tienei.  la  inexpresable  pleni- 
tud  de   un  mar... 

morir;...  es  como  si  se  dijeira;  besar...  ble- 
sar...    besar... 

miorir...  i  cómjo  tiemblan  los  labios  al  de- 
cir   eso!...  ; 

tiemblan,  con  la  divina  sensación  del  un 
beso.  :    ^ 
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XVII 

Mañana,  cuando  yo  muera^  poned  mi  cueir- 
po, — desnudo  como  a  la  Tierra  vino— en  una: 
caja  de  m,adera,  de  pino,  sin  barniz,  sin 
forros,  sin  adornos  vanos  de  necia  ostem- 
tación,  colocad  mi  pluma  entre  mis  manos, 
y  el  retrato  de  mi  madre,  sobre  mi  cora- 
zón ; 

empujad  la  caja  mortuoria,  hacia  la  gran 
hoguera    crematoria; 
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cuando  las  llamas  m|e  hayan  devorado,  to- 
mad 1.0  que  de  mi^s  cejnizas  haya'  quedaido, 
y  col.ocadlo  piadosam¡ente  en  un  Cioilumibá- 
ri;o... 

poned  sobre  ei  cenotafio,  únicamiente  es- 
te  6] 

Vargas  Vila. 

desp^ués... 

alejaos,  vuestra  mi^sión  cumplida,  y,  'de(- 
ja,dme  ser  eji  Muerte,  \p  que  he  si'do  eln 
Vida: 

Un   Solitario. 
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XVIII 

Ha,y  una  acre,  una  Señorial  Mejancolía, 
en  esta  hora  sombría,  del  brumas  siji  co- 
lores, en  que  bajo  el  Sol  aj^agado  del  Or- 
gullo, se  desborda  di  río.  de  los  dioilores.,.^ 

en  el  re(spla,ndor  rojo  que  la  circunda,  co- 
mo un  rocío  de  sajngre,  que!  cae  y  que  la 
inunda^  asomla  el  pjálido  rostro  de  li  Mueirte ; 

en  su  bellelza,  inerte,  se  creiería  ver  el  rpis- 
tro    de   Ofeli^i;  ( 

una,  luna  de  Enero,  fundida  dn  la  jjalidez 
de   una    camelia; 
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un  cirio  tenue  cuya^  luz  de  fósforo,  rida 
en  la,s  ondas  lángui^das  del  Bosforo; 

es  la  hora  espilinética,  la  hora  freinética, 
en  que  seintiím,ós  que  la.  Vida  nos  expjulsa, 
con  su;  ¡miaño  convulsa,  fuera  de  los  lími- 
tes  de  su  limp^xip; 

yo,  ainio  prolongar  Iqs  debates  voluptuoH 
sos,  de  esa  últinia  hora,  suave!  y  consola- 
dora,, Madre  fecunda  de!  todos  los  repjoisos; 

sé  que  eseí  ha  de  Ser  mi;  último  Exilio... 

mi'  últinio  viaje;  intemp!e$tivo  y,  sin  auxi- 
lip,   a  los   lejanos  piaíses   del   Misterio... 

yo,  ajuio  ese  camipo  solitario;  adoroi  eise 
éxodo  voluntario  y,  divinio,  hacia  la  costa 
sagrada  e  ijivisible; 

todo  es  prefeirible  a;  la  Vida  brutal,  a  su 
Ilmperi,o    a,nimal,    ciego   y  deyastador... 

¡escaldar  a  las  manois  del  Dolor!... 
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escapar    a   las   manos   de   la    Pema!... 

rodnper  esa  cadeaiaj  que  nos  ata  a,  la  Vi- 
dal... 

dejarla   despedazada,    vencijdal... 

y,    desaíi^ar    a   Dios^   diciéndole: 

I  eres   OfmnipKDtetnte  ? 

impídeme  morir... 

no  lo  podrás... 

rompo  tu  yugo  Í2Í[sa; 

violo   tu  Voluntad  inclementei; 

m;e   río    del   imperio  de   tus  leyes... 

¡oh!   Rey   de  los  retyes!... 

¿tú,  no  quieres  que  muera?  pues  yo  mue- 
ro... 

mi,   querer    altanero,    puede  más   que   tú; 

yo,    soy   un    Hombre  Li,bre... 

después  que  yo  haya  muetto,  ¿qué  me 
importa   que   tu   anatema  vibre? 


198  VARGAS   VILA 

s\  el   rayó   de  tu   cólera  zumba; 

será    un    rayo    caído   en   el    Desierto... 

¿qué  podrá  tu  cólera,  contra  un  muerto, 
hecho   polvo,   en  eil  polvio  de  la  tumba? 

el  muerto,   rei^rá  de  tí ; 

ai'slado  en  tu  divina  Insolencia;  ¿qué  di- 
rás de  la  sonri^sa:  de  etse  puñado  de  ceni- 
za,  que  ríe  de'  tu   Omnipotencia? 


EPINICIOS 


1 


Epinicios 


I 


Yo,  vi  la  daga  certera',,  quiei  se  templaba 
en  la  hoguera,  por  la  mano  traicionera  que 
ijDa   a    alzarse   contra  mí; 

yo   la  vi... 

el   g'olpe  recibí-.. 

y,  cuando  me  volví,  sin  lanza  y  sin  escudo, 
tembló  el  p¡a,i,saje  mudo... 

así;  ,         . 
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como   si,   viera   eJ   dorso   espeluznante   de 
una  fiera... 
y,    se   barraron  en  la  soimbra  vaga: 
el   cajmiino'j 
el  ajsesip-o; 
la  dag^a; 
y,  el  resplandor  sijiiefetro  de  la  Hoguera... 

Todos  desaparecie'ron  en  la  Noche,  a:nte 
el  aistro   tri,uaifal  de  mi  Reiproche. 
Reproche  inüdo; 
Como  un  Escudo. 
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II 


Yoi,  mifé  la  fronda  obscura;  fronda  im- 
pura,  donde   se  urdía  la  ceilada; 

y,  vi  al  a!núgO'  traidor,  refugiarse  ein  la 
e^bbiscaida;,    para    dar    su   puñalada; 

la  sentí; 

y,  ' 

cuando  caí; 

así; 

herido   por   la  espalda; 

vi; 
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borrarse   ante   Mí ; 

eJ  verde'  gualda  del  jaral, 

encubri.dor, 

y,    el   Puñal, 

y,    el    Trai.doir... 

aullan doi  su  Deli^to... 

¡oh   Judas!... 

¿  cuándoi   acabará   tu   grito  ?. 
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III 


Vi  los  ga;lgos  ululantes,  por  los  sende- 
ros   dista^ntes    seguir   mis   huellas... 

oí,    ladrares    am,enazantes,   tras   de   Mí... 

sentí, 

a,  los  lebreles  tezones,  mordiéndome  los 
tajones ; 

m,e  volví; 

y... 

¿dónde  están   los   lebreles? 

¿dónde  los  galgos  más  fíceles,  disparados 
contra   Mí?... 
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ba,stó  el  fulgor  de  mi,  mirada  dura,  pjaraj 
ba^rerlOiS,  comiO  un  huracán  de  la  llaiiura... 

desa,pjarecieron  en  la  lejanía,  cotoo  los;  fa)i- 
tasjmas   cuandoi  vitene  el  día; 

coínio  la,  bruim'ai,  de  un  pai^je,  dei  súbi- 
toi  iluininiaido ;  i 

o,   un  imiraije  alucinadoi; 

qtiie  sie  fetefuíma,. 
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■  •      ^      .  iv:  '      ,      ^ 

De  ¡mis  enetmigos  la,  atrevida  raza,  f>or 
los    campos,    quiso    darmle   caza... 

durmieron  inquietos  idel  mi  leja,nía... 

y,  Wa^ta  m,i,s  desiertos  lleígó  sui  jauría;  en 
persecucipn;  i 

no,   miuere   e'sa,   raza  de   recips   niastine^SÍ; 

ra;za  ;de   Caínes;  , 

y,    de    inquisidores;  i 

ra^a   de  traidores; 

y,    de  m,ajandrijies ; 

de  turifera,rioiS  y  dei  versolaric^a  de  la  Adu,- 
la,ción;  .  ■        ' 

raza  miestiiza  y  confusa  de  s.e'rjjiein.te  y  de 
lechuza;  •         -  .         ,         ■   .      '       , 
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¡raza  de  villanos  y,  de  cortesanos,  quei 
un  doga.l  hicistes:  para  mí  garganta...  cu;an- 
do    fui    en    desgraci^a!... 

¿dónde  vuestra  Au^dacia,  y,  vue'stra  Osa- 
día,?  , 

el  sol   se  le'vanta  sobre  el  misimb   camlpp 
que  alujm.br ó  la  guerra- 
roja  está   la   Tierra; 
suda    sangre   y,   pena, 
¡pues   tanta    bebió!... 

y, 

Yo, 

en  pie; 

miro  los  senderos  vacíos; 
¿a   dónde    están  los:  enelmigos  míos? 
¿a    dónde   ¡los    píerdi^ueros;   lo's    arqu(eros 
que  llevan  yataganes? 
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¿  dónde  gnónteros  y  canes  ? 

¿dónde  están?  * 

¿dónde  su;  loco  a,fán?... 

fueron   i,dos;  : 

huyeron   despavoridos; 

¡allá   van!... 

ya  dispersos  y,  vencidos; 

>      1 

mirando  huir  la  jauíría,  pior  la  agreste  le'- 

janía; 

en  mi  laislamiento   salvaje'; 

sin  amor  a  la  Victoria,  a  la  Gloria,  ni 
al  p,aisaje; 

sobre  ese'  ími,smo  paraje  que  miró  el  com- 
bate reicio,  duerme  el  Can  de  mi  Desprecio; 

sin   Coraje. 


14 
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V 


Mis  pies  ige  sangraron; 

mis  pies  fueron  lacras,  qule*  dejaron  hue- 
llas de  sus  piesadupibrete,  por  los  grandes 
llanos,    y  las  agrias   culmbres... 

por  las   "playas  y,  por   los  puertos... 

por   los   desiertos  y,  por   las   urbes; 

Ips  grandes  icaminos  de  l^s  pteregrinos  me 
vieron  así;  i 

los  lobos  bajaron  hasta  la  llanura,  piará 
hacer   pasto  'de  mi;  desventura; 
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yo,  míe   defe'ndí; 

y,    los    lobos    yencí; 

'en  la  Noche  Obscura; 

la  escala  de  Jacob!,  se'  alzó  sobre!  el  e;s- 
ter colero    de'   Job'; 

pero,  la,  batalla  cruenta  de'  esas  hbrasi  car- 
niceras, no  fué  entre'  el  Hombre  y^  el  Án- 
gel;   sino   lentre'  el   Hombre   y,    las  fieras' i 

y,'  cuando  Ja  Noche  fu|é  decapitada  ppr  el 
Sol  radioso,  ' 

mi¡ré  mi  jornada  de  fuerza  y,  de'  bríoi; 

y,  de  lobois  llena,  m,iré  la:  hondonada; 

de  lobos  heritios,  o,  de'  lobos  muertos, 
que  yacían  iíiermfe's  o  daban  qujejidos,  hu- 
yendo  vencidos   hacia  los  destinos... 

j triunfos   miserables! 

victorias  fugaces!...  ' 

isobre   los    raplaces;  ■   ; 
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y,    los   voraces;  ; 

y,    los    despreci'ables... 

eso,   no  'es   la  Glori|a; 

ieso  es  lenvilecer  el  Esfuerzo  y  la  Vic- 
toria. ;  , 

i  Oh,  triste  Destino,  que  echaste  los  lo^ 
bos  sobre  tai  camino;  , 

que   así   lo   lanzaste  en  mi'  seguimientio  ■ 

y,  así  ta:e  humillastes  con  su;  Vencimiento; 

¡toma  pues  tai'  lanza;  lanza  deshonrada 
pcyr    el  ¡enetaigo  y  por  la.  jornada; 

y,  que  ¡entre'  tuis  manos  sea  pfurificada,  de 
la  sangre  'abyecta,  con  que  fué  manchada; 

¡  clávala  en  la  ai'ena ! 

y,  la  'su  sombra  fiera,  temblarán  losi  lof- 
bos  len  isu  taadri'gtiiera. 
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yi 


A  lo's  ojos  que  \Helaron  tetiaceis  fen  los 
siend'ero's,  ipiara  ver  los  perdi'g'ueros,  qu^  ve- 
nían 'contra  Mí;  ¡ 

¿  cótmo'  los   plagaré  ? 

de  imils  míanos  haré  sellos  de'  ardiente  fra- 
ternidad; 1  V  ( 

y,  las  ipbndré  sobre  aquello^  ojos  dfe'  pur 
ra  Almi'stad; 

qtie  pot  'Mí,  velarotí  en  ilnspimhios  lar- 
glo's...  y,  en  días  muy  amlargos  'de  pfe'rse- 
ctici¡ón;  '  '  '. 
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(íjos,   que   pjor   Mí,  lespiiáron! 
¡tri'stes   ojos   que  lloiraron! 
¡toüniad  imi',  'corazón!. 


Á      A 


y,  las  -bocas  atrevidais,  las  boca|S  denun- 
ci'a.dotás,  que  muy  cerca  a  las  g*ua,ridais, 
gritaban  aso'rdadoras,  el  venir  de'  la|S  jau- 
rías... '  [   >     - 

y,  que  ise  callaron  cu;ando  el  tri|unfOi  vino... 

¡bocas   adorables   optara  mi;  Destino!... 

¿a   dónde   aho'ra  están?  . 

itier'tes   y  mudas,  despit^és  del   Afán...  ' 

de  mi|s  'labios'  haré  sellos; 

sellos   láe   laiiíores   tardíos; 

y,  (con  ellos,  bes'aré  esos  labi'os  bellios... 
labio^s  íríosM...   '  ; 

Silencio'sos'  ¡en   'sus   arcanos   rep^osios... 
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y,    esas    bocas   adivináis^   besaré; 
bocas  de  Am^or  y  de  Fe...  que  up  tiempio 
fueron    boci|n,as    qv.^e    tocaron   siojmatén... 
i  bocas   de   Esfinges  vencidas ! 
callaron   y,   ya  son,  i^da's'; 
tmudas   y   desvaneci!das... 
no    se   escuchan 
no  se  ven... 
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No  hubo  vuentOi  religiosiot,  que'  sbpilara  en 
mi   bandera,   duranite  el  combate   rudo; 

ni'   hubo    dios   sobíie  su,  escudo; 

ni  hubo   cru^  en  sus'  cuarteles... 

¿pior  qué  entonces  tuyo  fi,e'les ?  ¡tantos  fie- 
les I...  i. 

porque  fué  el  Símbolo!  vivo,  de'  lo  más; 
noble   y   altivo :    la  Libertad... 

de   ahí,   su   Au,toridadj 
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y,  por  eso  floreciieron  e:speraiijza,s  a  su  S|0|m- 
bra,   coimó  un  gtan  rosal  en  Mayo; 

¿tuvo   Ocaso?  • 

cuando  el  rayo  la  pía'rti,ó... 

fué  el  viento  turbulento,  noi  mi  raano,  el 
que    la    arreó; 

j!mi   bandera    cuando   niño;' 

mi    bandera    adolescente; 

la    bandera    de   mi,  heroica'  juventud! 

la  bandera  que  el  armiño  de  mi  frente, 
ya  cercana  al  ataúd,  se  coiníplace'  en,  sa- 
ludar!...  ; 

¡bandera  venci^da,  que'  aún  cubre  mi  Vi- 
da, en  la  triste  calma  do'  uin  valle  lu,na¡r!... 

bandera    por   tierra... 

¿volverá   a  la   g'uerra? 

despleg'ada  al  viento,  ¿volverá  a  ondear? 

¡oh!   tnis   viejas  mjanos...  manps  ateridas 
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por  íla  ruda  escarcha  de  las  tapntas  vidas 
coimo   yp    viví; 

¿la  despflegarán ? 

y,  de  mi,s  hernianos  en  la  ruda  malxha, 
las  ¡mesnadas  i;da's  y^  desparecida,s^  que  ta- 
ladas fueron  por  el  e|n,e|migo,  en  los  rojOS] 
canipOs,  co'mjoi  blpndq  trigo,  ¿  n|0!  resurgirán  ? 

y,   ¿  el   pendón  caído!  no  levantarán  ? 

¡horas   de  tristeza! 

¡  horas    del    Vencido ! 

del  que  e|stá  ya  inerme,  del  qu,e  está  caí- 
do, del  que  ya  tan  cerca  de  su  piropia  tujm- 
ba,   ve  que  se  derrupiba  el  pálidoi  Sol... 

que    alujmbró    su    Vida; 

y,  fué  su^  quim^era,  antes  que  cayera  sobre 
su   bandera... 

arriada   y,    vencida... 


MISERICORDIA 


tt 


Misericordia 


Yo,    no    deshonré   mi   espada;,   poniéndola 
sobre  el  pe'cho  descubierto  de  un  Vencido; 

le    tendí,    la   man.o,  mía; 

por    eso    fui    herido, 

de  su,  Villanía: 

y,  tarde  digjo: 

/  Ay  de  aquél  que  no  ultima  a  su  Enemi- 
go !... 
15 
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II 


Yo,  di  cobijo,  al  que  vino  en  la  mochiel 
desolada    a   tocar   en  ini   cortijo; 

pasó  mi  portal  amiglo;  ! 

l:e   di   abriglcy; 

como   huésped  fué   siagtado... 

despiués... 

hecho  legionario;,  a  los  gajeis'  de  un  TiraiiiO!; 

volvió...  ' 

y,  el  Hogar  hospitalario  profanó,  el  preitiot- 
riano...  ,      ;         , 


228  .  VARGAS    VILA 

y,    extremó    su    Cruelldad,   sobre   el    seno 
abierto   de  l,a;  Hosp)¡italidád; 

•      •••••••••      •■•ifi 

Cerrad   la  puerta  que  da  al  camino; 

No    DEIS    NUNCA   POSADA  AL   PEREGRINO. 
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III 


Rosas  de  sangre  florecían  mil,  sobre  aquel 
pensil,  sangre  dd  labios  torturados  por  los 
besos  en  divinos  excesos;  rosas  de  fuegoi, 
que  con  su,s  sabias  manos  de  ciego,  sem- 
bró  el  Aimor... 

¿quién    las    hizo   malas? 

¿quién  las  hizo  crueles? 

¿quién  robó  las  mieles,  y,  pu^o  las  hieles, 
en   sus  rubios  cálices,  y  mató  el  olor? 

preguntadlo  a  la  lengua  del  amigo,  q"je 
seímbró    la    leyenda; 
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que  os  lo  diga  b1  Meindigo-Poeta,  qup  de 
|rni    buhardilla,    su,   escudilla  s^có    repleita... 

si  os  sobra  la  comida,  arrojadla  al  viento; 

NO     DEIS     NUNCA     DE     COMER     AL     HAM- 
BRIENTO. . 
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Su   ignorancia,,    era   u,na;  sed;  '   ; 

jadeante  vino  a  má; 

yo,  le  di  con  que  su,  sad  a|>laipara;,  bebió 
en  la  fuente  clara  de  mi  dicción,  y,  en  las 
ondas  profundas  de  misi  conocimientios ; 

apuró  el  río  de  imis  pensamientos',  y,  baJQ 
el  ala  mía,  se  nutrió  del  Ciencia  y  de  Arte^vj^ 
y,   de  Belleza  y,  de  Poesía; 

partió,  entre  pesares  muy  vivos,  dándo- 
le el  beiso  augu;ral  de  los  Olivos; 

triunfó; 
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y,  ahor]a,  venceldor,  ági],  y  diestro,  se  vuel- 
ve contra  eü  Maestro,  y  de  la  fuente  pura, 
hace  un  raudal  de  lodo,  para  a,rrojarlo  a 
aquel    de    cuyos    labios   aprendiera'   todo;...' 

y,  aprieta  entre  las  manos  los  escudos, 
con  que  Césares  ru,dos,  pjagaron  sU  vile- 
za, para  hacer  así,  más  espesa,  más  larga, 
y   más   amlarga,    la   Noche    de    Getzemaní : 


guardad  las  ninfas  de  vuestro  Pensamiento. 

NO  DEIS  NUNCA  DE  BEBER  AL  SEDIENTO. 
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¿Quién  hizo  esta  úlcera  en  el  pechoi  mÍQ? 

¿recordáis  aquella  cabeza  blonda,  qu,e  co- 
lmo la  onda  de  un  lago  de  oroi,  re'clinó  /el 
tesoro  de  su  belleza,  sobre  la  tristeza  áei 
mi  corazón?... 

era   una  estrella  en  du;elo'... 

me   pedía    un    consuelo... 

yo,   ensayé   consolar  tanta  aflicción... 

era   una  sierp|e  bajo'  la  maleza,; 
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se    llamó   la  Traición... 

a   la  Traición  nada  resiste. 

NO    CONSOLÉIS    AL    TRISTE... 

no   consoléis   de  nadie  la  tristeza; 
hallaréis   una   sierp¡e   bajo  la  mal^ia. 
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La  Bondad,  es  un  vetieino;  el  pieor  de  los; 
venenois;  •         :'  !  , 

no  seáis  üu'énois; 
no  seáis  buenos; 
no  seáis  buenos. 


VERBA  NUPCIAL 


c 


Verba  Nupcial 


¿  Cótmo'  es  mi  novia  ? 

mi  novia,  es  bella,  aunqii,e!  la  pinten  calva 
y,  entelca,  pálida  y,  nítida;,  y  sorda  y,  ciega; 

ella,  no  es  jovein,  es;  más  que  vieja,  ppr- 
qtie   es   perenne,  porque  es  eterna; 

lo    que   ellai  ha  visto...   nadiei  lo   viera... 

lo  que  ella  sahei;  toda  la  ciencia  está  en 
sus  labiois,  no  la  revela  sinO'  eii  sus  besos... 
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SUS  labios  besan,  y  cuando  besan  dan  tan- 
ta catma;  esstan  inmensa  la,  gran  ventura, 
que  ellos  encierran,  que  al  que  han  be- 
sado ya  a  nadie  besa,  a'  nadie  alma  y  nada 
anhela;  de  la  letargía  de  aquel  grati  beso, 
nadie   ha    salido,   nadie   despierta... 

¡oh,  novia  sabia! 

¡oh,  novia  bella! 

a  los  ancianos  los  atoa  ella,,  com|0)  a  los 
niños,  y  a  las  doncellas,  cotoo  a  Ids  jó- 
venes y,  a  las  abuelas ; 

a  todos  atoa,  a  todos  besa,  a'  su  caricia 
todos  se  duermen,  y,  de  ese  sueño,  nadi^ 
despierta;  i         i  1   i 

¿su  notobre?  i 

es   bello,    cotoo    un   Poema; 

¿quieres  saberlo? 

la  Muerte.... 
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¡oh,    Almada   noble!    ¡oh  AmJada   bella!... 

¡  có|mo  eres  santa !  ¡  cómjo  eres  buena !  tan 
compasiva  comiO:  una  miadne,  e  inevitable^ 
coimo  la  pena:...  •  ;    ■ 

¿por  qué  no  vienes,  y,  tardas  tanto,  yy 
no  te  acuerdas  que  ha  mucho  tiemppi  quie 
yo  te  espero,  que  yo  te  quiero,  y,  estjoy¡ 
enfermo  de  tus  amores,  y,  que  suspiro  ena- 
Imorado  como  un  mancebo,  por  las  delicias 
que  dan  tus  brazos,  por  el  encanto  que  dan 
tus   besos?...  'i 

¡  oh !  ven  mi  amiada,  toma  mi  cuerpo,  mi 
pobre  cuerpo-  triste,  y^  enfertno,  dame  tu,s' 
brazos.,  dame  tu  lecho,  mi  amor  es  joven 
aunque  sea  viejo,  tu  amor,  es  puro,  por- 
que  es   eterno;  ■ 

ven    a   mis   brazos,   que  tengo   sueño; 
i6  •        . 
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ven,   que  ten  mis.  labios',  p;ájar|0  enfermio, 
vive  temblando  'mi'  últimp  ble'so... 
ven   y  'aprisióname    sobrd  tüi  seno... 
dui-mambs  juntos... 
el    Sueño   Eterno...  ,         ' 
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II 


¡  CótmO  juega  la,  sanriisa  en  sus  la;bií>s  ju- 
veniles! '        ;  I 

cantan  sus  'diez  y  ocho  abiiil,©s,  qn  lai  ga- 
toaa   d€  'su  risa; 

no  es  risa  con  qascabejles,  que  sienta 
bien  a  Arlequín,  y  al  cuello  de  los  le- 
biielejs. 
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es  una  tisa  sonora,  pero  risa  con  SfOfrdi- 
na;  misteriosa,  cristalina,  comp:  una  fuen,- 
te   que   Uoria...  , 

su  risa  suave  y,  calmada,  no  refleja,  en 
su  mirada.,  resplandoresi  'dq  alegría;  qu,e- 
dan  tristes  y  'serejnas,  sus  pupilas  nazare- 
nas,  llenas    de  (meflanoolía.... 

¿por    qué    es   itriste? 

sus  oídos  no  escu,clian  los  alaridiOjS  d,e  wíi 
gran  pasado  que  Uoirai; 

SU    presente  ea  una   aurora; 

nada  calma  su  quietud,  ser.qna  y,  resplan- 
deciente... 

¿el  porvenir  ien  su  frente,  hace  esa.  hue- 
lla  sombría?  ' 

¿algún  amor? 

todavíja  pa:rece  que  aun  no  lo  sien- 
tie... 
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todo  corazón  huiriano,  es  un  misterioi  qtiiei 
iimplora...  ,  , 

a  Veces  H  alnia  llora,  sin  saber  cual  es 
su   j>ena...  ,  ■ 

atados  a  una  cadena^  qii;e  no  siabéjmóisl 
romper,  hay  len  nuestro  propio  ser,  algo 
que  no  ladivinamiosi ;  lloramíosi  en  eil  placer, 
goratnbs  en  el  dolor,  y  odiamos'  en  el  amioir... 

tal  vez  *^or  no  padecejr,  llora  esa  alimiaj 
¡siensitiVa... 

su  juventud  es  cautiva,  del  dolor  die  nd 
saber... 

que  ,no  (llegue!  a  cobiprender  loi  qlie  hay 
de  triste  tepi  la  vida... 

¿por  qué  ftne  parecei  ver  que  hay  un  re^^- 
p'landor  suicida,  que  lanza  tristes  destellos,, 
en  la  m,irada  sjombría  de  aqueillosi  ojosi  tan 
bellos,  Uenosi  'd^  mielan  eolia? 
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tío   lo   püedjO'  asiegnrar; 
¿el  Misterio;  dtei  lasi  almiasi,  quién;  Id  sabe 
adivinar?  ^         ; 
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III 


La   rosa  ide  nácar  temblaba  ©íi  el  tajloi; 
tenía  la  pialidez  dei  un  niño,  enfernv)... 
al    tocarla   'nui    miaño,  teíijlblaba,...  i 

¡oh!,    la  f);álida  tioisia;  del   Misterioi... 
lera    como    una    ánfora   que   guardaba  el 
almia   del    Secreto...  : 

toqué   la   rosa...  : 
cayeron   lois   pétalos'... 
uno,    a   uno,   cojmp   almMiS'  mjuy;   blancasi...' 
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en  la  'tarde,  volaron  disp'eirspiS'; 

y,   se  ¡fueron... 

perfumiando  las  ¡frondasi,  unas  tánta^  ca- 
yeron  al  'río...   '  •   ; 

fué    un   (naufragk)'   de  blancos    esfeibjos; 

otros,  tenuesi  se  alzaron,  volando|  en  laá 
alas    prófugas!  /del,   viento... 

fué    un'a  íuga   de  ensiieiños'... 

era    de  oroi  la  pjaz!  de  los   cieíosi... 
de  violeta,   la   plaz  dei  los  camipos'; 
salmjodiaba  la  tarde  sus  rezos; 
y,    vagabarí   aún  en   el    airej... 
los    últimjos!    pétalols; 
con   perfumes   eixtraños'; 
y,   rittnjos   diversos; 
y,   caricias  sedosas, 
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y,   rumores   de  besiO'. 


La  rosa  desflorada  de  irui  Vida,  ha,bía  ^'- 
tregado   al   aire  sus'  secretbis; 

y,  ellos  volaban',  y,  ellos'  canitablan  en  la 
paz    ininiutable    del    siejn;dero; 

en   la    gran    eslmeinalda   de   la   tarde; 

bajo    el    ciborio   de  orp  diC)  los  citeloisi; 

cotno   un   cántico.... 

cotnio   utf  lamfen,to.., 

•  3         •:         s         V         .'         ;         ;         s         tf         i         u<         st 


•i        ^         , 


Quedó  tenibl,ando  di  tallo  solitario,  en  la 
paz    armoniosa    del    Silencio... 

errabunda  el  alnija  dq  la  rosa  desflorada! 
del   Misterio'.  * 
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y,  sus  pétalos  cayeron;  unió,  a  uno,  oojtno 
en'   el   fon^do   dei  un  sepjulcrioi  abierto... 

que   esp'er'a   un'  cadáver... 

¿a  dónde  está  el  mjuer'to?  ' 

ya  llega,  toar'chando',  njadie  lo  traiej;  ese 
imuerto  íes  voluntario!; 

serenb  se  extiende  en  su  lecho  de  piedra... 

Láziaro   vencido,   renuncia   a  su  letp¡ra; 

se  corona  con,  Ips'  p¡éta,l,o)s  blancos  de  laS 
rosias    miuert'a|S ;  , 

escupe  a  Ijos  cielos^  la  saliva  divina  de 
su    desprecio'; 

se   tiende;  en',  su   tutoiba;  , 

y,  cierra  los  ojos',  aüte  eisej  Poe(mia  de  pla¿ 
de  los  cielos... 

y,  entra  en,  e|l  Misterio  del  cora^zón  sagra- 
do de  la  Tierra;; 
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Yo,   GoniQ^-co   a  ese  Imiuejrtoj... 
todos   los'  'días,    lo   maro    refleja,diO!  ^n;  la 
luna    de  irnii   espjejo... 


FIN 
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